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EDITORIAL !!
A vueltas con los archivos!
!
En España, los historiadores tenemos un 

problema que no padecen los investigadores de 
los países de nuestro entorno, como tanto les 
gusta decir a los políticos. Se trata del acceso a la 
documentación archivística en los distintos ám-
bitos de la administración del Estado. Las dificul-
tades son de toda índole, desde la mayor censura 
de documentación que existe en un país 
democrático, hasta lo más básico, es decir, la fal-
ta de uniformidad de criterio en todos los 
archivos a la hora de la consulta, reproducción, pago, permisos para publicación, etc. La res-
ponsabilidad de esta problemática es la nula voluntad política de las más altas esferas de la 
administración en establecer y hacer cumplir unas normas archivísticas homologables a los 
países avanzados. Claro, aquí nos encontramos con un importante elemento que no ha de-
terminado esa voluntad política foránea: la dictadura franquista y su alargada sombra, de la 
que no conseguimos librarnos. Ya en los inicios de la Transición, al reclamado por la justicia 
argentina Martín Villa se le atribuye la orden de destruir documentación altamente com-
prometedora para las instituciones franquistas (Falange, Policía y Guardia Civil), a lo que se 
añade un volumen nada desdeñable de documentos de distintos gobiernos civiles que desa-
parecieron (para ahuyentar a los historiadores se nos explicaba que habían padecido un 
«incendio» en los años cuarenta o cincuenta, sin determinar la fecha, que había hecho 
cenizas la documentación más sensible). 

Comparemos con otras realidades. Si en Estados Unidos desclasifican documentos inclu-
so comprometedores para su propio prestigio internacional, pues constatan su participación 
en golpes de estado como el del general Pinochet en Chile, ¿cómo no lo puede hacer España 
con su pasado antidemocrático, si nuestro sistema democrático actual no guarda relación 
con la dictadura franquista? ¿o acaso sí? ¿Cuál puede ser la razón para una censura tal? En 
Estados Unidos, la llamada Ley de Libertad de Información permite a los ciudadanos solicitar 
que sean revisados documentos para su desclasificación. Debido a esa Ley, cada departa-
mento en el gobierno norteamericano tiene una oficina de desclasificación que revisa los 
documentos y decide si éstos pueden ser completamente desclasificados, con algunas partes 
censuradas, o si deben permanecer secretos.   

A finales de 2011, poco antes de concluir la legislatura pasada, la ministra de Defensa, 
Carme Chacón, elevó una propuesta de acuerdo al Consejo de Ministros para la desclasifi-
cación de 10.000 documentos declarados secretos por distintos departamentos militares. El 
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Editorial

propio Ministerio de Defensa había elaborado el informe en el que se avalaba dicha propues-
ta. Los documentos, agrupados en 42 apartados, aludían a hechos relacionados con la guerra 
civil y la dictadura y se aclaraba que la propuesta de desclasificarlos se debía a que ya no 
representaban «riesgo alguno para la seguridad del Estado». Sin embargo, por razones que se 
ignoran, la propuesta de la ministra quedó sin aprobar y el asunto pasó al nuevo Gobierno 
entrante del Partido Popular. 

Ya en mayo de 2012, el Ministro de Defensa, Pedro Morenés, decidió rechazar la desclasi-
ficación de esos 10.000 documentos declarados secretos entre 1936 y 1968, ya que entendía 
que no era «una prioridad» y requería un «extraordinario trabajo».  Esta paralización del 
proyecto de desclasificación provocó el manifiesto de 300 historiadores enviado al ministro, 
que no ofreció ninguna respuesta a los remitentes. En noviembre de este mismo año 2014, 
Morenés, volvió a dejar claro en el Senado que para ofrecer al público esta documentación se 
precisa una dotación presupuestaria que no están dispuestos a dedicar, pues el esclare-
cimiento de los aspectos tenebrosos del periodo franquista no son una prioridad de este Go-
bierno. 

Todos los documentos aún no desclasificados son anteriores a 1968, cuando se aprobó la 
restrictiva y franquista Ley de Secretos Oficiales, todavía en vigor tras un ajuste en 1978 
para adecuarla a la Constitución. Al contrario que en EEUU y Gran Bretaña, España no cuen-
ta con una alerta para la desclasificación automática, por parte de la Administración, de los 
documentos que ya no suponen ningún riesgo para la seguridad. Para mayor complicación, 
los historiadores no pueden solicitar unos documentos que no saben si existen ni dónde 
puedan estar archivados, en caso de existir. La ley establece que el único órgano competente 
para desclasificar un documento es la misma autoridad que lo declaró secreto, es decir, el 
Consejo de Ministros y el Estado Mayor de la Defensa (en el ámbito militar es donde radican 
las mayores restricciones). Por tanto, para afrontar la desclasificación de todo el material 
que ya no es peligroso debería modificarse la ley de secretos oficiales de 1968. 

El grupo parlamentario de Izquierda Plural presentó el pasado febrero en el Congreso de 
los Diputados una iniciativa para modificar esa legislación. El texto propone que solamente 
el Consejo de Ministros tenga potestad para declarar secreto un documento y que la clasifi-
cación pueda durar un máximo de 30 años, prorrogables en determinados casos que en-
trañen algún riesgo. 

A diferencia de los países de nuestro entorno, en España un documento puede estar clasi-
ficado de manera indefinida sujeta tan solo su desclasificación al arbitrio del gobierno en 
cada momento, sin ninguna seguridad jurídica para los ciudadanos y aunque hayan desa-
parecido las causas para su clasificación. 

La desclasificación de dichos documentos tiene una gran relevancia para la investigación 
de la Guerra Civil así como de los primeros años de la Dictadura (como, por ejemplo, la 
actuación de la Brigada Político Social o la Guardia Civil), no suponiendo los mismos ningún 
peligro para el Estado, como así aseguraba el citado informe del Ministerio de Defensa. 
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Pero no quedan ahí los problemas en los 
archivos españoles; todavía queda docu-
mentación cerrada a la investigación como la del 
Ministerio de Asuntos Exteriores entre 1931 y 
1982 (II República, guerra civil y franquismo, los 
periodos históricos determinantes para la com-
prensión de la realidad actual) o algunos 
archivos privados de personalidades relevantes 
del franquismo y posfranquismo. La muestra más 
relevante es la Fundación Francisco Franco, en-
tidad privada que recibe cuantiosas subvenciones 
para mantener la interesante documentación 
que alberga pero que autoriza consultar de forma 
discrecional. 

Parece obvio que se pretende limitar el conocimiento de este pasado oscuro para que no 
afloren identidades comprometidas con la dictadura y que, a día de hoy, están en lugares 
destacados de la política, la economía o la sociedad. También sorprende la privatización de 
la gestión de algunos cementerios municipales, lo que impide la investigación de los fusila-
dos en dichos establecimientos.  

De otra índole, aunque no es menor su repercusión, son las dificultades prácticas de con-
sulta, como la generada por los horarios, únicamente en turno de mañana la mayoría de ellos, 
lo que obliga a prolongar la investigación y la estancia del investigador en una ciudad que 
no es la suya, con lo que conlleva de coste de alojamiento y manutención. Las limitaciones a 
la reprografía deberían estar superadas desde hace tiempo pues las cámaras de fotos digita-
lizan el documento. Los recortes y la falta de voluntad política provocan la escasez de personal 
cualificado, que en muchas ocasiones ralentiza de manera exasperante el servicio. En algunos 
archivos apenas se pueden consultar un par de expedientes en una jornada de trabajo. 

En definitiva, la ansiada y necesaria regeneración democrática debe alcanzar también a 
los archivos españoles. Para que los historiadores cumplan con su labor social de analizar e 
interpretar el pasado como método para explicar el presente es preciso el acceso a la docu-
mentación sin más restricciones que las establecidas en los países con mayores avances 
democráticos y en el campo de las Ciencias Sociales. Para ello, los poderes públicos deben 
implicarse y abordar con verdadera y firme voluntad política una legislación que abra de par 
en par los archivos a los investigadores y al público en general, dotándoles de los medios 
necesarios para que puedan ofrecer un servicio ágil y eficaz.  

!
Sección de Historia de la FIM 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ACTIVIDADES DE LA SECCIÓN !
Las comunistas y los comunistas en la Transición española!
Hacia un III Congreso de Historia del PCE!
!

Julián Sanz Hoya!
Universitat de València!

 

Como viene pasando en los años recientes, en 
2014 la conmemoración de la aprobación en 
referéndum de la Constitución el día 6 de di-
ciembre —fecha también de la ratificación par-
lamentaria de la republicana de 1931— ha visto 
la divergencia de planteamientos políticos sobre 
el significado del texto y de los actos oficiales en 
su recuerdo, con la denuncia por la izquierda del 
vaciamiento e incumplimiento de los derechos 
sociales constitucionales, así como numerosas 
voces en defensa de una reforma constitucional 
o un proceso constituyente. Si es cierto que el 
pasado y el presente están siempre enlazados, en torno a la transición se ponen de mani-
fiesto con toda claridad las relaciones entre actualidad política, visión del pasado y proyecto 
de futuro, que están contribuyendo a la revisión del pasado reciente, como puede compro-
barse tanto en el debate público como en el creciente número de investigaciones, encuen-
tros y ensayos sobre la cuestión. 

Se está produciendo así una coincidencia entre el decidido avance de la historiografía ha-
cia el estudio de la transición y la atención política al periodo, guiada por la creciente insa- 
tisfacción con el sistema nacido del pacto de 1978 y por el cuestionamiento desde la 
izquierda de los mitos de la transición. Sin embargo, este saludable cuestionamiento del rela-
to idealizado procedente de los medios dominantes no siempre ha contado con el rigor 
necesario y, en ocasiones, ha asumido con excesiva facilidad aspectos de ese relato domi-
nante —por ejemplo, en la atribución a las elites del protagonismo del proceso— o elemen-
tos tomados de visiones conspirativas que reducen la complejidad de la explicación histórica 
a los designios de algunos poderes fuertes, despachando sumariamente la acción de la 
izquierda como una serie de errores o traiciones personales y cupulares. 

Desde la Sección de Historia de la Fundación de Investigaciones Marxistas consideramos 
por ello imprescindible profundizar en la revisión científica del pasado reciente de España, 
del protagonismo de las clases subalternas en el final de la dictadura y la apertura de la 
transición, así como de la acción del PCE y el entorno comunista durante aquel periodo, al 
tiempo que generar los espacios que permitan una mejor comunicación entre los avances de 
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la investigación y los debates culturales y políti-
cas sobre la cuestión. Por esta razón una de las 
líneas de acción que nos hemos marcado para los 
próximos años pasa por organizar y colaborar en 
actividades de debate, investigación, puesta en 
común y difusión sobre la Transición española. 
Una primera iniciativa en este sentido podría ser 
la organización de una jornada de debate sobre 
las causas, los condicionamientos y el balance de 
la transición desde la izquierda de hoy. En esta 
línea cabe destacar asimismo los esfuerzos que 

desde el Archivo Histórico del PCE se están desarrollando para permitir que en un futuro 
puedan ser accesibles a la investigación los fondos del denominado Archivo de la Transición 
del PCE. 

Como principal iniciativa estamos trabajando en la preparación de un III Congreso de 
Historia del PCE, a celebrar en el año 2017, centrado en el comunismo en la transición es-
pañola, desde la lucha final contra la dictadura hasta los años ochenta. Este congreso 
supondría continuar la gran labor, con notables frutos, que supusieron los dos congresos 
precedentes celebrados en 2004 y 2007, ampliando el estudio de la historia del PCE y de su 
entorno social y político hasta abarcar un periodo apenas abordado en anteriores encuen-
tros como es el que incluye la lucha final contra la dictadura (con la formación de la Junta 
Democrática en 1974 y las amplias movilizaciones sociales de los años siguientes), la transi-
ción estrictamente dicha y los inicios del nuevo régimen hasta el inicio de los gobiernos del 
PSOE. Como se ha señalado, ello permitiría ofrecer perspectivas e instrumentos de análisis 
rigurosos al debate sobre los problemas, las herencias y la interpretación de la transición, 
aspectos conectados con la creciente puesta en cuestión de las limitaciones del sistema 
monárquico actual. Al tiempo, contribuiría a impulsar la agenda investigadora, favorecer el 
debate y la difusión de los trabajos en marcha, así como avanzar en el conocimiento de la 
evolución del PCE en estos años, un aspecto hasta hace bien poco descuidado en la histo-
riografía y donde resulta una necesidad insoslayable contar con análisis sobre los cambios y 
las transformaciones que —más allá de las siglas, las escisiones o los resultados electorales— 
se dieron en la identidad, la cultura política, las formas de militancia de los y las comunistas, 
o más ampliamente del entorno de la izquierda emancipadora. Esta última cuestión nos lle-
va a ratificar y relanzar la apuesta, ya planteada en el II Congreso de Historia del PCE, por 
una renovación historiográfica vinculada a las aportaciones y herramientas de la historia 
social y de la historia cultural de la política, que nos permita conocer mejor la cultura políti-
ca, la caracterización de las bases militantes, la interrelación de las variables de género en la 
vida y el activismo comunista, o las formas de sociabilidad y de participación política. 

Al igual que en los congresos anteriores, en este encuentro buscaremos una amplia par-
ticipación que nos permita contar tanto con las y los mejores especialistas como con el con-
junto de jóvenes investigadores e investigadoras que estén desarrollando sus trabajos sobre 
los temas abordados, así como de militantes y testigos de la época que puedan ofrecernos 
testimonios valiosos. Asimismo, serán unas jornadas lo más accesibles que sea posible a to-
das las personas interesadas (estudiantes, jóvenes, militantes y simpatizantes, etc.), favore-
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ciendo la proyección de los debates y de las ac-
tividades del congreso en el tejido social y en los 
medios de la izquierda, más allá de los límites de 
la academia y de las sedes. 

Son muchas las cuestiones y temáticas de interés 
que tendrán cabida en el congreso, por lo que 
aquí se recogen solo algunas de las consideradas 
de mayor relevancia. Lógicamente, un primer 
pilar necesario es el análisis general de la com-
pleja evolución del Partido Comunista de España 

en los años que van desde el final de la dictadura, pasando por la transición propiamente 
dicha, hasta el comienzo de los gobiernos de Felipe González y la formación de Izquierda 
Unida. Sin duda, será también el lugar para atender a otras fuerzas de la izquierda emanci-
padora, a la participación en los procesos electorales y el análisis de sus resultados, a la ac-
tuación de los representantes del PCE en las instituciones, o a la relación entre el PCE y las 
fuerzas armadas.  

Otro eje fundamental será el del análisis de la cultura, la ideología y la experiencia mili-
tante en el comunismo de los años setenta y ochenta, donde deben tener cabida cuestiones 
como el eurocomunismo, la nueva izquierda, la relación entre comunistas y mundo del arte 
y la cultura, los imaginarios sociales en torno al comunismo, así como las actitudes de la 
militancia ante la transición y la posterior sucesión de crisis sufridas por el PCE o el PSUC, o 
los relatos sobre la transición. 

Tendrá también un lugar destacado la atención a la lucha comunista en todos los campos 
sociales. El análisis de los cambios en el mundo del trabajo, de la implicación comunista en 
el movimiento obrero y de la conflictividad social, tanto en las fábricas, como en el campo o 
en otros ámbitos, sin olvidar la represión sufrida en las movilizaciones. Por supuesto la vin-
culación con los movimientos sociales, incluyendo el feminismo, los movimientos juveniles 
y estudiantiles, el pacifismo, el ecologismo, el movimiento vecinal y las luchas ciudadanas 
que jalonaron aquellos años.  

Resulta asimismo relevante reservar un lugar a la cuestión nacional y territorial, uno de 
los elementos centrales en el marco de la transición, así como atender a la pluralidad repre-
sentada por partidos, federaciones y formaciones subestatales. Del mismo modo que será 
necesario abordar las dimensiones internacionales de la transición y del movimiento comu-
nista internacional, favoreciendo la perspectiva comparada tanto en el marco ibérico —con 
el PCP y la Revolución de los Claveles— como con respecto a otros casos europeos, lati-
noamericanos, etc. 

En suma, una propuesta ambiciosa que buscará también atender a los debates generales 
sobre la transición, a la influencia de los relatos sobre la transición y el sistema de 1978 en la 
actualidad española, así como a la alternativa a construir desde la izquierda para contribuir 
en el avance hacia todas aquellas aspiraciones de libertades, democracia y progreso social 
que impulsaron la lucha contra la dictadura, la parte más ambiciosa de las cuales —la cons-
trucción de una democracia social y política— quedó entonces pendiente o postergada, mien-
tras que los derechos arduamente conquistados vienen sufriendo un grave proceso de 
erosión, vaciado y desmantelamiento. 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!
Repensar el pasado y analizar el presente desde el marxismo !

Historiografía, marxismo y compromiso político en España: Del 
franquismo a la actualidad (Madrid, 27-28 nov. 2014)!

José Gómez Alén 
Sección de Historia de la FIM 

 

Los acontecimientos que, en la última década del 
siglo XX, marcaron el final de la Guerra Fría, parecían 
dar paso al triunfo definitivo del liberalismo capitalista 
que como el único modelo posible invadió la esfera 
política, intelectual y mediática de nuestro mundo. En 
aquel momento emergieron todo tipo de voces que se 
apresuraron a incinerar el corpus intelectual y analíti-
co que había germinado con la obra del viejo pensador 
de Tréveris y el fin de la historia suponía el entierro de 
sus cenizas junto a su autor en el cementerio de High-
gate al norte de Londres. Sin embargo, solo 25 años 
después, con la actual crisis económica, que ha convul-
sionado como ninguna otra el capitalismo, las viejas 
contradicciones del modelo, lejos de desaparecer, 
resurgen con más fuerza mostrando la verdadera reali-
dad en la que se han convertido los paisajes floridos en-
tonces prometidos. La evidencia de esa realidad ha vuelto a poner de actualidad la obra de 
Karl Marx y, desde hace ya casi una década, un sector de la intelectualidad del mundo an-
glosajón e iberoamericano ha vuelto su mirada hacia aquel cementerio para rastrear, en los 
textos del autor de El Capital, las claves que permitan comprender la profundidad de esta 
crisis.  

En España, donde la influencia intelectual del marxismo había sido numéricamente limi-
tada, la desafección hacia el viejo paradigma de los que buscaban refugios teóricos, mediáti-
ca y académicamente más cálidos, dejó la influencia marxiana bajo mínimos. Su herencia 
solamente podía percibirse en las líneas de investigación de historiadores ligados a las or-
ganizaciones sociales o políticas y en la universidad donde solo algunos nombres resistieron 
los embates del postmodernismo. Y si Eric Hobsbawm representaba la fidelidad al marxismo 
en el ámbito internacional, Josep Fontana se encontraba entre los que no compartían aquel 
final feliz en el ámbito académico español. No fueron los únicos, pero sí los que articularon 
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las primeras respuestas al pretendido final de la Historia . Uno y otro veían insuficiencias y 1

debilidades en las propuestas paradigmáticas que se ofrecían entonces como novedosas y 
defendían la utilidad de las herramientas analíticas del marxismo para comprender las con-
tradicciones del modelo capitalista desde un marco global que podía «situar y explicar el 
conjunto de los acontecimientos históricos». Y si el historiador británico en 1991, despedía 
Marxism Today pensando que «todavía hay un lugar para el marxismo hoy, aunque ya no sea 
desde la páginas de Marxism Today» , Fontana finalizaba su libro con un sentido de com2 -
promiso: «Merece la pena que nos esforcemos en recoger del polvo del abandono y el des-
concierto esta espléndida herramienta de conocimiento de la realidad que se ha puesto en 
nuestras manos. Y que nos pongamos entre todos, a repararla y a ponerla a punto para un 
futuro difícil e incierto» . 3

Hoy ese futuro está ante nosotros y como no podía ser de otra forma, también en la Sec-
ción de Historia de la FIM, se ha revitalizado el interés por retomar la reflexión historiográ-
fica desde el campo del marxismo. Una actividad que había sido parte importante de su pro-
gramación en las primeras etapas y que, sin embargo había remitido considerablemente 
desde aquellos acontecimientos . Así pues, siguiendo la estela marcada en 2013 con las jor4 -
nadas en torno a la obra de E.P. Thompson, nos planteamos realizar un balance crítico con el 
que medir la influencia del marxismo en el proceso de renovación de la historiografía es-
pañola en el siglo XX y reflexionar sobre la utilidad del arsenal teórico del viejo paradigma 
ante los retos analíticos del presente. 

Celebradas en la Facultad de Ciencias de la Información de la Universidad Complutense 
de Madrid, participaron historiadores de diferentes generaciones que acudieron generosa y 
solidariamente a la llamada de la FIM. Unos con una larga trayectoria profesional, otros in-
corporados a la historiografía española en las dos últimas décadas, cubrieron la progra-
mación que iniciaba la sesión, Marxismo y los debates en España sobre las sociedades precapi-
talistas. En ella, Domingo Plácido (Historiografía española de la antigüedad de tendencia 
marxista) comenzó cuestionando la caracterización esclavista de todas las sociedades an-
tiguas, idea mantenida por el estalinismo historiográfico (Kovaliov) que, en España, recha-
zarían primero Montero Díaz y después Abilio Barbero y Marcelo Vigil, de los que destacó 
sus aportaciones sobre la romanización y el imperialismo romano. De su influencia 
surgieron líneas de trabajo relacionadas con la explotación y la lucha de clases o la visión de la 
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 Véanse los artículos de Eric Hobsbawm«Good-bye to All That» y«Out of the ashes» ambos publicados en 1

Marxism Today, en 1990 (October) y 1991 (April), y reproducidos en Robin Blacburn, Después de la caída. El 
fracaso del comunismo y el futuro del socialismo, Barcelona: Crítica, 1993. Véase también, Josep Fontana, La 
historia después del fin de la Historia, Barcelona: Critica, 1992.
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 Josep Fontana, La historia después…. op. cit.3

 Desde el primer seminario, realizado en 1979, bajo el título La situación del debate sobre la transición del feu4 -
dalismo al capitalismo, hasta 1995 con las jornadas sobre La transición del mundo antiguo al medieval. Proble-
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como Reyna Pastor de Tognieri, Juan Trias, Domingo Placido, Julio Mangas, Alberto Prieto, Julio Valdeón, Guy 
Bois, Marcelo Vigil, Serge Wolikow; Michael Lowry, Harmut Heine, David Ruiz, Antonio Elorza, Carlos Forcadell, 
Maria del Carmen García Nieto, Juan José Carreras, Tuñón de Lara y Josep Fontana, entre otros. 
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antigüedad desde una perspectiva de género. Se refirió tam-
bién al trabajo de Alberto Prieto, José María Blázquez o Julio 
Mangas quien, desde la Universidad de Oviedo, difundiría los 
encuentros de Besançon para profundizar en cuestiones 
como las formas de dependencia no esclavista. Concluía el 
profesor de la Complutense destacando la contribución de la 
historiografía marxista al conocimiento de la antigüedad 
hispana. Por su parte, el medievalista de la Universidad de 
Santiago Carlos Barros (Feudalismo y marxismo, ayer y hoy), 
analizó el concepto de feudalismo de raíz jurídico política, 
entendido como un sistema de relaciones feudo vasalláticas 
entre iguales y que había dominado el medievalismo hispano 
durante gran parte del siglo XX (Ganshov, García de 
Valdeavellano…). Un concepto cuestionado a partir del año 
68 por historiadores influenciados por el marxismo y la Es-
cuela de Annales, que desplazaron el foco de atención hacia 
el análisis de las rentas feudales y las clases sociales como 
eje de las relaciones de producción. Destacó el trabajo de 
Marc Bloch y su validez actual para entender en toda su ex-
tensión el mundo feudal; la influencia de Rodney Hilton o 
José Luis Romero en el medievalismo español y a Julio 
Valdeón por sus trabajos sobre clases y luchas sociales en los 
siglos XIV y XV. Realizó también una incursión crítica sobre 
el concepto de modo de producción sistematizado por Al-
thusser y difundido en el mundo hispánico por Marta Har-
necker y puso de relieve la aparición de nuevos focos de 
atención investigadora como la relación entre feudalismo y 
ecología o la historia de las mujeres, en el camino de for-
malizar un nuevo consenso paradigmático que recogiese una 
conceptualización historiográfica de carácter global para los 
siglos XIV y XV basada en el legado de Bloch, Le Goff, R, 
Hilton y Gramsci y fusionada con el feminismo, el ecologis-
mo y el «paradigma digital» que supone el uso de las he-
rramientas que ofrece la tecnología de la comunicación. 

A continuación Juan Trías (Universidad Complutense) 
ofreció un Análisis de las transiciones, desde una referencia 
general al tema con ejemplos tan diversos como la transi-
ción a la democracia en el caso de España o la transición del 
socialismo al capitalismo en el caso de los países del bloque 
soviético. Evocó el intenso debate suscitado en el campo del 
marxismo en Gran Bretaña durante los años cincuenta y 
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sesenta del pasado siglo, y que aun hoy vuelve a merecer la atención historiográfica. Para el 
profesor Trías, fue aquel un debate centrado en el sistema económico social y no en la esfera 
de lo político ideológico; sintetizó las principales posiciones teóricas para resaltar la escasa 
presencia de la historiografía española en el debate y reivindicó la utilidad de las herramien-
tas analíticas del marxismo para enfrentarse al estudio del pasado y la comprensión del pre-
sente. La sesión se cerró con una videoconferencia de Carlos Martínez Shaw (UNED), La 
primera mundialización desde una perspectiva marxista. Una cuestión general en la que 
percibe un claro paralelismo con la actualidad, pues entiende la creación de la OTAN como 
una primera manifestación de un atlantismo que con otros ropajes sirve hoy para reforzar la 
hegemonía de los Estados Unidos. Para Martínez Shaw, la historiografía ha mostrado la exis-
tencia de unos lazos que germinaron con la conformación de una civilización atlántica que 
recogía los valores morales y económicos del capitalismo, el liberalismo y el cristianismo y 
las consecuencias que de ella se derivaron. Se adentró en análisis historiográficos como el 
de Henry Kamen, que habla del imperio español como producto de una obra colectiva que, al 
margen de las condiciones de la apropiación y explotación del territorio, fue obra no solo de 
los españoles sino también de las poblaciones conquistadas y de italianos, belgas, franceses 
o alemanes. Se refirió también a John Elliot, que diferencia entre los dos sistemas atlánticos 
y a Pierre Vilar, que entendía el imperialismo español en América como la última etapa del 
feudalismo. Estableció una cierta relación con el sentido actual que se le da a la globali-
zación (prefiere el termino mundialización) y todo lo que significa de intercambio económi-
co, deslocalización, dominación y explotación, para sostener la idea de que los sistemas 
atlánticos no son sino «meros subsistemas dentro de una economía mundial» y que no 
puede entenderse sin la interacción económica, comercial y cultural de los diversos espa-
cios geográficos de Europa, Asia y América, para rechazar la existencia de un sistema atlán-
tico basado en la transferencia de valores europeos. Dos sistemas entendidos en términos de 
multilateralidad (rutas comerciales e intercambio de productos) y multiculturalidad (infor-
mación y culturas) que contribuyeron a la intercomunicación entre los océanos y que argu-
menta sólidamente con la plata como su principal instrumento. Defiende, con su propuesta 
analítica, la validez de los conceptos marxistas aplicados al atlantismo como primer an-
tecedente de lo que hoy conocemos como mundialización de la economía y su dominio por 
una potencia determinada. 

En la segunda sesión, Los debates sobre la crisis del Antiguo Régimen, el liberalismo y el de-
sarrollo del capitalismo, José Antonio Piqueras de la Universidad Jaume I (El marxismo y los 
debates sobre la revolución burguesa y el nacimiento del liberalismo en España) realizó una re-
ferencia general al concepto de revolución burguesa desde la herencia de Marx, Engels, 
Lenin y Kausky para resaltar la escasa presencia del marxismo en el ámbito intelectual es-
pañol y su debilidad historiográfica, citando a los primeros precursores, Enric Sebastià y 
Manuel Sacristán. Realizó una descripción crítica de las diferentes propuestas al concepto 
de revolución burguesa, desde los coloquios de Pau y Tuñón de Lara para el que la revolu-
ción burguesa había fracasado en España como consecuencia del insuficiente desarrollo del 
capitalismo; hasta las referencias a Ramos Oliveira y la posición de Vicens Vives crítico con 
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la tesis de Pierre Vilar. Se detuvo en el debate que generó la 
posición de Bartolomé Clavero, que desde el estructuralismo 
althusseriano, ofrecía una explicación conceptual de revolu-
ción reducida al ámbito jurídico institucionalista y sostenía 
que aun eran dominantes las relaciones feudales de produc-
ción y que la extracción de las rentas campesinas por los 
propietarios de las tierras se realizaba mediante la coacción. 
Esta posición, que iba más allá del terreno conceptual y 
cuestionaba la disciplina histórica para entender la cuestión 
recibió contundentes respuestas de Tuñón y de Josep 
Fontana . Para Piqueras, en línea con la posición de Fontana, 5

la argumentación de Clavero, desvinculada de la ciencia 
histórica, no tenía en cuenta algunos factores de cambio 
como la producción agraria e industrial, que antes y después 
de la II República estaban ya capitalizadas y, se apoya en el 
Marx del 18 Brumario, los Formen y Thompson para defen-
der la existencia de una burguesía que se crea con la revolu-
ción y actúa como clase para concluir que lo que había fra-
casado eran los aspectos democráticos pero no la revolución 
como tal. Finalmente da validez al paradigma marxista para 
reinterpretar los cambios del siglo XVIII; el origen del capi-
talismo y del estado burgués en España. 

Posteriormente Carlos Forcadell (Universidad de Zaragoza) 
que hablo sobre Cultura obre-ra, historiadores y marxismo. De 
la clase a la identidad, entiende que fueron causas políticas 
las que determinaron la revisión historiográfica de los años 
noventa y la crisis de los grandes paradigmas interpreta-
tivos, no solo en el ámbito de la historia, lo que supuso que 
la academia se distanciase del marxismo y se iniciase un 
proceso de descalificación de la historia social de la época de 
la Guerra fría y su sustitución por una historia cultural de lo 
social y el giro lingüístico. Desde una referencia al reciente 
libro de Piketty  abordó la actual crisis del capitalismo ana-6

lizada críticamente desde el marxismo en el mundo an-
glosajón, donde estos pensadores no se esconden, al con-
trario de lo que ocurre en Francia donde cualquier referencia 
al marxismo es objeto de descalificación. Forcadell se vale de 
las cuestiones que la bibliografía de la última década suscita 

�15Boletín de la Sección de Historia de la FIM, número 3
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nacimiento del liberalismo 
en España.



Actividades de la Sección

para valorar la utilidad actual de los instrumentos de análisis del marxismo y la necesidad 
de recuperar el enfoque del materialismo histórico para descifrar el pasado y realizar una 
mirada crítica del presente. Recupera algunos de los rasgos conceptuales de la historia social 
y señala que los historiadores incorporaron el concepto de ciudadanía como sujeto histórico 
principal en términos de raza, clase y género y se apoya en Geoff Eley y la historia cultural 
de lo político para confluir en un consenso con los postmodernos, concluyendo que muchos 
se han apresurado a saltar sobre el cadáver de Marx, pero que, en su opinión, aun goza de 
buena salud y parece estar de vuelta, por lo que ve necesario repensar de nuevo a Marx pues 
«el ejército de reserva de mano de obra ha liberado a Marx de sus herederos». 

La segunda jornada dedicada a la Historiografía de la II República, la Guerra Civil y el Fran-
quismo, comenzó con la intervención de José Luis Ledesma (Universidad Complutense), 
quien repasó la bibliografía sobre la Guerra Civil, cuestionando en parte el enfoque marxista 
sobre el tema y partiendo de las primeras aportaciones de Tuñón de Lara que entendía la 
guerra como una solución violenta a la crisis de dominación y la coalición de clase. Revisó 
los nuevos relatos sobre la guerra con las líneas explicativas que rechazan el enfoque mar-
xista y defienden la idea de las responsabilidades compartidas ante el derrumbe de la II 
República y el origen de la guerra; la negación del conflicto de clases y los estudios sobre el 
terror rojo y la construcción del franquismo desde el ámbito local. Señala que hoy la presen-
cia del marxismo en el estudio de estas cuestiones es escasa y solo perceptible en temas 
como la represión económica y la confiscación de bienes de los vencidos y entiende que la 
desaparición historiográfica del marxismo se debió a la confluencia de factores como el pa-
pel del binomio Reagan—Thatcher; el derrumbe del bloque soviético y la emergencia del 
postmodernismo. Concluye que hay aún tarea en el futuro y que el utillaje del materialismo 
histórico, una vez despojado de la dosis de teología, debe contribuir al estudio de la II 
República y la Guerra Civil que, desde un contexto general, tendrá que ofrecer una visión 
global del periodo y profundizar en temas como la reforma agraria y las colectivizaciones. 
En la misma sesión Julián Sanz en El enfoque marxista y los estudios sobre la época franquista, 
partió de una referencia a la línea interpretativa de la historiografía que salía de las filas del 
PC, a Ramos Oliveira y González Bruguera que, desde un marxismo primitivo, negaban la 
existencia de la revolución burguesa y entendían el régimen franquista como un modelo 
semifeudal en el que aún pervivían formas propias del Antiguo Régimen. Señaló la impor-
tancia del núcleo formado en torno a Tuñón de Lara y los coloquios de Pau; las incursiones 
de Pierre Vilar y la labor de Josep Fontana o Juan José Carreras, impulsores de estudios sobre 
el periodo. El primero con los novedosos análisis que salieron del encuentro de 1984, España 
bajo el franquismo , y el segundo formando uno de los núcleos historiográficos más prolífi7 -
cos sobre el franquismo en la Universidad de Zaragoza. A pesar de la ausencia de una es-
cuela específicamente marxista para el estudio del franquismo, destacó la importancia de 
los Encuentros de Investigadores del Franquismo organizados por la Red de Archivos 
Históricos de CCOO, en cuyo seno germinaron diversas líneas de investigación influencia-
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das por el marxismo sobre la cuestión obrera, la lucha de 
clases y la organización social, que en su conjunto han en-
riquecido la historiografía sobre el franquismo y la transi-
ción. Se refirió también a los avances en la historia social 
desde abajo, condiciones de vida, resistencias populares, 
delación, miedo y control social y concluyó hablando del 
agotamiento del postmodernismo historiográfico y la 
necesidad de confluir paradigmáticamente para una expli-
cación global del periodo franquista. 

En la última sesión Marxismo e historiografía, pasado y 
futuro, María Teresa Ortega(Universidad de Granada) hizo un 
balance de las cuestiones fundamentales que intervienen en 
los procesos de acción colectiva y planteo la búsqueda de 
puntos de referencia novedosos en las herramientas teóricas 
que aportan otras disciplinas. Para ello centró su atención en 
las aportaciones metodológicas que emanan de una historia 
cultural, política y social renovadora para explicar los proce-
sos de construcción de los movimientos sociales. Entiende 
que estos se configuran a partir de móviles, estímulos y 
lenguajes; factores que llevaron a una extensa gama de ciu-
dadanos a integrarse en redes sociales organizadas para res-
ponsabilizarse de la coordinación y canalización de las ac-
ciones colectivas y la protesta durante el final del franquis-
mo y los primeros momentos de la democracia, lo que cues-
tiona la visión «exclusiva tradicional sobre la construcción 
de la protesta colectiva y las acciones subversivas» en ese 
marco temporal y que la historia-dora granadina ejemplifica 
con el caso de los movimientos sociales que se dieron en el 
ámbito vecinal. Por su parte Francisco Erice, desde una re-
ferencia inicial a la crisis de las propuestas historiográficas 
del marxismo y a su debilidad como corriente intelectual en 
España y su escasa presencia en el ámbito historio-gráfico, 
piensa que son escasas las aportaciones en los nuevos cam-
pos temáticos. Se apoya en el Marx del 18 Brumario, Gramsci, 
Hobsbawm, Thompson, Lossurdo, Eagleton o Gustavo 
Bueno para retomar la validez del marxismo, pero no como 
una ortodoxia sino para situarlo en condiciones de competir 
en el campo intelectual del que se le había expulsado. Para 
ello planteó un decálogo de propuestas para enfrentarse a 
los retos intelectuales del presente desde la potencialidad 
crítica del marxismo como teoría completa de la vida social, 
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José L. Ledesmal (UCM): 
De militan-cia, revisiones y 
política: presencias y 
ausencias del marximo en 
la historiogra-fía sobre la II 
República y la Guerra Civil.

Julian Sanz (Univ. Valen-
cia): El enfoque marxista 
y los estudios sobre la 
época franquista.

Mª Teresa Ortega (Univ. 
Granada): Historia, post-
modernidad, historia total.
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algo que, considera, no tienen otras teorías sociales. Sus 
propuestas van desde la reivindicación de una historia críti-
ca con utilidad social, hasta la necesidad de recuperar el 
concepto de ideología frente al de discurso, pasando por la 
importancia de los sujetos colectivos; la defensa de la idea 
de totalidad aunque sea desde las diferentes formas en que 
esa totalidad se puede construir; rechaza las visiones eco-
nomicistas sin restarle importancia a la economía, si esta 
tiene que ver con las relaciones sociales en su conjunto o 
retoma la idea del ser social y la conciencia colectiva si-
guiendo la línea de Thompson y los marxistas británicos. 

El broche de las jornadas lo puso la conferencia de Josep 
Fontana Para una historia de la historia marxista, en la que 
trazó un recorrido por la obra del pensador germano y con-
sidera, al igual que lo hace el historiador británico Víctor 
Kiernan, a La ideología alemana como el trabajo en el que 
Marx va desgranado con mayor claridad los rasgos que de-
finen su concepción del desarrollo histórico y que también 
se perciben en el 18 Brumario y posteriormente en las reedi-
ciones del libro primero de El Capital o en algunas cartas y 
otros textos de los últimos años de vida, en los que Marx 
hace referencia a acontecimientos de la realidad histórica 
que vive, como cuando opina sobre la evolución del capitalismo 
en Rusia y la posibilidad de una revolución. Se trata de tex-
tos muy alejados de la formulación esquemática que con-
tiene el prefacio de su Contribución a la crítica de la economía 
política (1859), que posteriormente sería utilizado como so-
porte conceptual por el estructuralismo althusseriano. Una 
tendencia que el mismo Engels intuyó en sus últimos es-
critos, en los que ya alertaba de los peligros de una inter-
pretación determinista del desarrollo histórico y de la codifi-
cación del marxismo como una doctrina trasladada al plano 
político como entendían entonces Kautsky, Plejanov o más 
tarde Bujarin, y que, en realidad, era lo contrario de lo que 
proponía Marx. Para Fontana, la construcción de este mar-
xismo litúrgico, de recetas abstractas para el análisis de la 
realidad fue difundida en España por algunos cuadros políti-
cos del PSOE con la contribución de las deficientes traduc-
ciones de Wenceslao Roces o con el análisis de Ramos 
Oliveira sobre la economía española.  

!
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Francisco Erice (Univ. 
Oviedo): ¿Una historia 
marxista del siglo XXI?

José Gómez Alén (Sec-
ción de Historia de la FIM) 
durante la presentación de 
la conferencia de clausura.

Josep Fontana (Univ. 
Pompeu Fabra): Para una 
historia de la historia 
marxista.
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No se olvida de los países de bloque soviético, donde, dejando al margen la historiografía 
estalinista, emergieron excepciones frente al proceso de fosilización del pensamiento 
histórico marxiano y que entendieron sus posibilidades analíticas para interpretar el pasado 
y el presente, como son las aportaciones de Alexandra Lubinskaya, Manuel Moreno en Cuba, 
el checo Bohumil Badura o Manfred Kossok en Alemania oriental (las revoluciones burgue-
sas) y al que Fontana utiliza para condenar el burocratismo estalinista como responsable de 
cercenar toda posibilidad de construir un socialismo democrático y que, durante un breve 
momento, pareció existir como también recordaba el británico Thompson. Utiliza también 
las aportaciones de Ernest Labrousse o P. Vilar para explicar como el desencanto político se 
llevó consigo el estructuralismo marxista francés aunque no a los historiadores británicos 
que, desde dentro o fuera del PCGB, resistieron, como lo habían hecho ya en la crisis de los 
sesenta y después en los ochenta, ante los ataques de M. Thatcher contra la historia social y 
su enseñanza o finalmente ante la marea postmodernista con el giro cultural y la idea de «la 
historia como una estructura verbal en forma de discurso narrativo». 

Josep Fontana, muy crítico con el estructuralismo althusseriano reclamó en la tradición 
marxista, como ya había hecho 25 años atrás, la vigencia de un aparato conceptual e instru-
mental válido para enfrentarse a los retos historiográficos del presente una vez depurado 
del esquematismo estaliniano. Y finalizó colocándonos ante el gran desafío que hoy tienen 
los historiadores: indagar las causas que nos han llevado a la crisis actual y contribuir al 
análisis de los cambios que está experimentando el capitalismo con el crecimiento ilimitado 
de una desigualdad social como nunca había existido en la historia, que han cortado la línea 
del progreso y amenazan las conquistas sociales de los dos últimos siglos de lucha «¿Cómo 
sucedió eso?, es una pregunta que, ahora, la historia nos hace a nosotros». 

Del contenido de las ponencias y el debate podemos deducir, a modo de conclusiones, el 
reconocimiento generalizado de la importancia historiográfica del marxismo en España, que 
si bien no fue numéricamente importante, sí lo fue para la investigación y la renovación del 
conocimiento de nuestra historia; la aceptación de su validez teórica conceptual y la utili-
dad de sus herramientas analíticas, una vez liberadas de toda carga teológica y de la heren-
cia del esquematismo estaliniano, para indagar el pasado y analizar el presente y, por últi-
mo, la necesidad de conseguir un consenso paradigmático que incorpore elementos del giro 
cultural e instrumentos metodológicos que aportan otras disciplinas para enfrentarse a los 
retos historiográficos del siglo XXI. 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Vídeos de las ponencias!

➡ Historiografía, marxismo y compromiso político en España. Presentación.!

➡ Historiografía española de la antigüedad de tendencia marxista. Domingo Plácido.!

➡ Feudalismo y marxismo: ayer y hoy. Carlos Barros.!

➡ La primera mundialización desde una  perspectiva marxista. Carlos Martínez 
Shaw.!

➡ El análisis de las transiciones. Juan Trias Vejarano.!

➡ El marxismo y los debates sobre la revolución burguesa y el nacimiento del 
liberalismo en España. José Antonio Piqueras.!

➡ Cultura obrera, historiadores y marxismo. De la clase a la identidad. Carlos 
Forcadell.!

➡ De militancia, revisiones y política: Presencia y ausencias del marxismo en la 
historiografía sobre la II República y la Guerra Civil. José Luis Ledesma.!

➡ El enfoque marxista y los estudios sobre la época franquista. Julian Sanz.!

➡ Historia, postmodernidad, historia global. María Teresa Ortega.!

➡ ¿Una historia marxista para el siglo XXI? Francisco Erice.!

➡ Para una historia de la historia marxista. Josep Fontana.!

http://youtu.be/E2uSoKz6leo
http://youtu.be/Nc7qbfWviv0
http://youtu.be/lfvEklC8BRk
http://youtu.be/leDJrhk8lQ8
http://youtu.be/zuBEIsSHYG8
http://youtu.be/ne3skWD__OA
http://youtu.be/ne3skWD__OA
http://youtu.be/z9rd952BDX0
http://youtu.be/gNQQP7eraOw
http://youtu.be/6aEPY5afoDk
http://youtu.be/Klvfj-oJhT8
http://youtu.be/ThIbiMlbVwQ
http://youtu.be/_nEV6VEFhZE


LECTURAS !!
Entre dos Octubres (1917—1989): Aproximación colectiva 
a una biografía política de Santiago Carrillo!

Fernando Hernández Sánchez!
Universidad Autónoma de Madrid!!

Cuando Stalin murió en marzo de 1953, el PCF en-
cargó a Picasso un retrato para la portada del número 
conmemorativo de L’Humanité. El pintor, militante 
comunista, pretendió inspirarse en la imagen del líder 
soviético popularizada por el novelista Henri Barbusse: 
cabeza de sabio, rostro de obrero, uniforme de soldado. 
Pero el dibujo, ajeno al canon ortodoxo del realismo 
socialista, disgustó a muchos y Picasso fue objeto de 
acres críticas que sorteó sentenciando: «Algún día lo 
que me reprocharan es que haya retratado a Stalin».  

Los accidentes de la fisonomía real pocas veces 
complacen a quienes admiran o detestan a los ídolos. 
El trabajo del historiador no consiste en maquillar al 
modelo, sino en situarlo en su contexto. Exponerlo a la crítica de las fuentes. Revelar su his-
toricidad. Santiago Carrillo, como ha señalado Ricard Vinyes para la generación de los años 
30, protagonizó la «parte densa» del siglo XX. Otros contemporáneos se quedaron en mitos 
de la guerra civil, en referentes del exilio o en iconos de la lucha antifranquista. Carrillo 
transitó en activo todas estas etapas del corto siglo XX español. Por ello, su huella es más 
profunda y su valoración, controvertida. 	
  

Estudiar las relaciones entre un personaje, un sujeto colectivo y una época plantea el 
problema del ángulo de enfoque. Optar por el biográfico supone secuenciar los varios Carri-
llos que hubo en la vida Santiago Carrillo: el joven aprendiz socialista, el catecúmeno en 
guerra, el hombre en la sombra del primer exilio, el estalinista de puño de hierro de los años 
40 y 50, el impulsor del giro copernicano de los 60, el jugador frustrado de la Transición y el 
tótem cuasi senatorial de sus últimos tiempos.  

La revista Historia del Presente, editada por el Centro de Investigaciones Históricas de la 
Democracia Española (CIHDE) y la UNED, acaba de publicar un expediente monográfico de-
dicado a la figura de Carrillo cuando se cumple el centenario de su nacimiento. Un grupo de 
autores que han reflexionado en los últimos tiempos sobre diversas facetas de la historia del 
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Portada del núm. 24 (enero, 2014) 
de la revista Historia del Presente.

.
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movimiento comunista en España abordan en sus páginas el devenir de la biografía de un 
personaje medular de nuestro siglo XX.	
  

Sandra Souto Kustrín aborda los primeros años de Santiago Carrillo y de la generación 
deslumbrada por el Octubre soviético: una juventud radicalizada que irrumpió en la mo-
dernidad en medio de la depresión económica y el ascenso del fascismo. Aquella generación 
se vio abocada a ejercitar su músculo en el contexto de una guerra civil, en la que Carrillo —
y no exclusivamente— protagonizó episodios de luces y sombras: la construcción del mayor 
movimiento juvenil de Europa occidental, la Juventud Socialista Unificada (JSU) o los hechos 
que ejemplifican la brutalidad de la confrontación política en los años 30, la represión de 
retaguardia. Carrillo no rehusó usufructuar en un principio la fama derivada de ambos 
logros en beneficio de su ascenso en la jerarquía del partido. El resto de su vida, en sus dis-
tintas reelaboraciones autobiográficas, se atuvo a los hechos luminosos y negó de distintas 
formas su cuota de responsabilidad en los oscuros, probablemente sin convencerse siquiera 
a sí mismo. 	
  

Fernando Hernández Sánchez acomete el periodo de la glaciación política tras la derrota 
en la guerra civil. En los años 40 y 50, Carrillo fue un aventajado estalinista. Pocos comu-
nistas de aquella generación fascinada por la imagen de la bandera roja flameando sobre el 
Reichstag no lo fueron. Eminentes teóricos del policentrismo, como Togliatti, veneraron en-
tonces a Stalin y corearon los procesos de Moscú. Carrillo, más que la vieja guardia —Ibá-
rruri, Uribe, Mije— fue el responsable de la estalinización del PCE. Fue el encargado de ajus-
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Diciembre de 1945. Reunión de la dirección del PCE en Toulouse con motivo del cincuenta 
cumpleaños de Dolores Ibárruri. Nótese la distribución de los grupos. En primer plano, los jóvenes 
que estaban ganando peso en la dirección del partido, de dcha. a izqda.: Ignacio Gallego (de pie), 
Fernando Claudín (sentado), Santiago Carrillo, Francisco Antón (sentado), Luis Fernández (de pié, 
uno de los responsables militares del Valle de Arán) y Eduardo Sánchez Biedma (de pie, fue de-
tenido en Madrid en octubre de 1946 y falleció tras ser torturado). Detrás, en segundo plano, 
quedan las figuras más destacadas de la vieja dirección del PCE durante la guerra. De dcha. a 
izqda., pueden verse: Julián Grimau (mirando a los jóvenes de delante), Ramón Ormazabal (con 
txapela), Ramón Silva, Juan Modesto (sonriente, justo detrás de Claudín y Carrillo), Santiago Ál-
varez, Dolores (en el centro de la imagen), Kety Falcón (a su derecha), Luis Cabo Giorla y Enrique 
Líster (cuarto y quinto respectivamente desde la izquierda). Fotografía de Guillermo Zúñiga (Fun-
dación UNED) (Nota del Editor).!
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tar el partido al modelo de statu quo definido en las conferencias interaliadas y de procurar 
un nivel de incidencia en el interior de España que impidiera que los comunistas fueran 
preteridos en el diseño de una futura salida a la dictadura. Con la colaboración de su amigo 
Fernando Claudín, posteriormente absuelto por la Historia, Carrillo aherrojó la organización 
del partido de manera implacable.  

Francisco Erice Sebares analiza los procesos que condujeron a la génesis del partido de 
masas del antifranquismo. Con una organización galvanizada en torno a un núcleo de 
cuadros curtidos en la lucha armada y en la clandestinidad, contrapesado por un franco des-
conocimiento de la realidad española, los análisis acerca del inminente desplome de la dic-
tadura condujeron a la comisión de errores de bulto. En su haber debe contar, sin embargo, 
la perspicacia para abrir el debate sobre la reconciliación nacional, para captar el potencial 
de iniciativas autónomas como las que alumbraron las CCOO, o para imprimir dirección a 
los frentes de masas —estudiantil, cultural y vecinal— que más contribuyeron a erosionar al 
Régimen. Fue también por entonces, con un anquilosado bloque socialista fragmentado por 
el cisma chinosoviético y cuestionado por los movimientos sociales emergentes, cuando Ca-
rrillo jugó la carta de la independencia de Moscú, aunque nunca dejó de gobernar la organi-
zación con un criterio de verticalidad autoritaria.	
  

Juan Antonio Andrade Blanco aporta su conocimiento sobre el PCE en la transición, la 
coyuntura en que Carrillo cotizó el logro de haber articulado el principal partido de oposi-
ción a la dictadura y, con ello, sostener la esperanza de que el franquismo no fuera más que 
un trágico y turbio paréntesis en la lucha del pueblo español por la libertad. Pero, llegada la 
democracia, fue sacrificando pedazos de su identidad y refrenando su ímpetu, creyendo 
obtener así el peso específico en la gobernabilidad del país que las urnas y el modelo bipar-
tidista le negaron sistemáticamente. Su carisma, valorado entonces por sus adversarios, no 
impidió que su liderazgo fuera cuestionado por unas bases cuyo desarme ideológico fue me-
tabolizado como un rosario de concesiones sin otra contrapartida aparente que el esculpido 
del rostro del secretario general en el imaginario monte Rushmore de la Transición española.  

Sergio Gálvez Biesca, por último, deconstruye a Santiago Carrillo y su legado para la poli-
tología, un estilo de dirección propio, lo que sus adversarios denominaron carrillismo, mez-
cla a partes variables de personalismo, burocratismo, desdén teorizante, grandilocuencia 
táctica y una asombrosa capacidad para atribuirse las ideas de los adversarios purgados. 
Agotado su tiempo, quien en su momento había acometido una renovación profunda de la 
dirección del partido para adaptarlo a la nueva realidad española no supo aceptar su propio 
relevo, dejando tras su forzada salida un paisaje de escombros. Se abría así una nueva fase 
en la historia del partido que dirigió durante un tiempo decisivo. Una nueva historia en bus-
ca de un nuevo sentido y una nueva estructura superando la que históricamente se había 
forjado a medida de pero también en no pocas coyunturas a pesar de y a veces en contra de su 
más longevo secretario general. 

!
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Una aproximación a la reciente historiografía italiana 
sobre el Partido Comunista Italiano y el movimiento 
comunista internacional!
!

Marco del Bufalo!
Historiador !1!

Aldo Agosti, en un artículo publicado en 2006, su-
giere la existencia de una «edad de oro» de la historio-
grafía sobre el PCI entre el comienzo de la década de 
los sesenta y la caída del muro de Berlín . El juicio de 2

Agosti se basa principalmente en la influencia y en la 
hegemonía cultural que los estudios sobre PCI habían 
tenido sobre la historiografía italiana e internacional 
desde la inmediata posguerra, con la edición de los 
Cuadernos de la cárcel de Gramsci en 1948-1951 y la 
publicación de las obras de Togliatti y de la monumen-
tal obra de Spriano Historia del PCI (de 1921 a 1945), 
entre finales de los 60 y mediados de los años 70. 

Durante este período, marcado por el desarrollo de 
la política togliattiana de la vía italiana al socialismo y 
de la posterior política «eurocomunista» de Berlinguer, 
el interés con respecto al PCI iba mucho más allá de las 
fronteras nacionales y del pequeño círculo de historiadores profesionales, implicando a po-
litólogos, periodistas, sociólogos, políticos y embajadores. En lo que concierne a España, a 
principios del año 1974, Carrillo pidió a los funcionarios de la Sección de Relaciones Exte-
riores del PCI que le enviaran «las obras completas de Togliatti y la historia del PCI de 
Spriano», además de las obras de las obras de Marx y Engels y de la biografía de Togliatti 
escrita por el periodista Giorgio Bocca . La solicitud del Secretario del PCE se cumplió inme3 -
diatamente y sin duda no fue la única. En el mismo período, el CC del PCI enviaba libros y 
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 Marco del Bufalo es Doctor en Historia Contemporánea, profesor de Enseñanza Secundaria y colaborador de 1

la Fundación Antonio Gramsci (Nota del Editor).
 Aldo Agosti, «‘L’età dell’oro» della storiografia sul Partito Comunista Italiano», Revista de Historia Actual, 2006, 2

vol.6, pp.103—112.
 Fundación Gramsci, Archivo del PCI, Relaciones Exteriores, España, sobre 226, fascículo 81, Memorándum de 3

Sergio Segre al CC del PCI sobre la solicitud del camarada Santiago Carrillo, secretario general del PCE, de 
envio de libros sobre el PCI, 11 de marzo de 1974. Todos los libros requeridos por Carrillo fueron enviados de 
inmediato.

Uno de los cinco volúmenes que 
componen la Storia del PCI de Pao-
lo Spriano (1967—1975).
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materiales informativos a varias universidades españolas, entre ellas la Pontificia de Sala-
manca (Facultad de Ciencias Sociales) y a decenas de ciudadanos, sobre todo jóvenes .  4

El interés generalizado en el PCI y en su historia de los años setenta fue motivado no sólo 
por la fuerza electoral del partido y su amplio apoyo social, sino también por su hegemonía 
cultural sobre diferentes capas de la sociedad, favorecida también por el prestigio de sus in-
telectuales y sus historiadores, que podían beneficiarse de una amplia autonomía descono-
cida en otros partidos comunistas y del acceso, aunque limitado, a los documentos del ar-
chivo del PCI.  

Además del estudio de Spriano, que tuvo el mérito de descubrir el papel de Bordiga en la 
fundacion del partido y los desacuerdos dentro el grupo dirigente de Ordine Nuovo y de ha-
cer hincapié en las relaciones entre el PCI y la Internacional Comunista, fueron publicados 
una serie de estudios rigurosos sobre la URSS, entre los cuales destacan El partido en la 
Unión Soviética 1917—1945, por Giuliano Procacci, y La historia de la URSS, por Giuseppe 
Boffa. La atención al contexto internacional, el estudio metódico y sistemático de los diri-
gentes y de sus ideas y líneas políticas, la investigación de las raíces nacionales de PCI y de 
sus relaciones con Moscú y con otros partidos italianos, el análisis de la cuestión del anti-
fascismo y de la lucha de liberación nacional del fascismo, la difusión del pensamiento de 
Gramsci, son sin duda los méritos de la historiografía sobre el PCI en la «edad de oro», que 
se caracteriza por una interacción fructífera del pensamiento gramsciano con el de Labriola 
y el de Benedetto Croce.  

¿Qué queda de esta apreciable tradición historiográfica después de 1989? La respuesta es 
muy compleja y aquí sólo se puede dar una contestación parcial. Se debe señalar ante todo 
que, a diferencia de los principales países europeos, el PCI, el partido comunista más grande 
en el Oeste, se diluye en 1991 sin verdaderos herederos ni significativos rastros. El Partido 
Democrático de Izquierda (PDS), los Demócratas de Izquierda (DS) y ahora el Partido Demo-
crático (PD), que conserva las propiedades del PCI, desde sus inicios han reclamado una 
fuerte discontinuidad organizativa y política, que con los años se acentuó, incluso hasta lle-
gar a la frecuente utilización de tonos abiertamente anticomunistas y neoliberales por parte 
de sus dirigentes. Refundación Comunista, al tiempo que reclamaba la continuidad del sím-
bolo y del nombre del PCI, ha aparecido desde sus inicios como un mosaico de personalida-
des, líderes y culturas políticas que nunca se han mezclado de forma positiva, como atesti-
guan las numerosas escisiones que han surgido con el paso del tiempo (Partido de los Co-
munistas Italianos, Izquierda Crítica, Partido Comunista de los Trabajadores, etc.). 

La disolución del PCI podría haber sido incluso una ventaja para los trabajos históricos 
tanto por una mayor distancia del objeto estudiado, como por la total disponibilidad de 
fuentes archivísticas. Efectivamente, el inmenso archivo del PCI se puso a disposición a to-
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 Fundación Gramsci, Archivo del PCI, Relaciones Exteriores, España, sobre 223, fascículo 301, carta de Manuel 4

Sánchez, de la Universidad Pontificia de Salamanca (Facultad de Ciencias Sociales de Madrid) al CC del PCI 
con la solicitud de envío de libros y materiales del PCI (11 de marzo de 1973). La carta citada es una de las de-
cenas por parte de universidades o ciudadanos españoles al CC del PCI con la solicitud de envío de materiales 
del PCI.
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dos los estudiosos a través de los esfuerzos de la Fundación Gramsci, que ha catalogado mi-
les de documentos y ha adquirido otros nuevos en las dos últimas décadas, muchos de ellos 
procedentes de Moscú (los fondos de la Internacional Comunista y del PCUS que preserva-
ban el archivo del PCI clandestino). 

En los años noventa, la disponibilidad de fuentes archivísticas, sin embargo, no siempre 
favoreció una mayor separación del objeto histórico y un mejor conocimiento de los com-
plejos problemas históricos. Desde principios de los noventa, de hecho, todos los medios 
han puesto en marcha una campaña de difamación sin precedentes que tendía a presentar la 
historia del comunismo italiano como una enorme tragedia, como un crimen absoluto que 
habría impedido «la magnífica suerte progresiva» del neoliberalismo y habría obstaculizado 
la modernización de la sociedad italiana. A través de la descontextualización de documentos 
particulares de archivo, se ha llegado a insinuar la responsabilidad de Togliatti en el cautive-
rio y luego la muerte de Gramsci ; en la difícil condición de los prisioneros de guerra italia5 -
nos en la URSS ; o en las ejecuciones sumarias contra los fascistas en Emilia después del fi6 -
nal de la guerra . Esta fuerte campaña mediática ha profundizado con el tiempo la brecha 7

entre los artículos de un cierto periodismo diseñado para criminalizar a los comunistas en 
todos los medios de comunicación de masas y los estudios históricos serios de diferentes 
tendencias políticas e ideológicas que trataron de problematizar y profundizar el conoci-
miento de complicados y contradictorios hechos históricos del PCI.  

Mientras que la gran mayoría de la opinión pública italiana ha sido llevada a creer que el 
comunismo y el PCI han sido un mal absoluto (que aún sigue existiendo, según la propagan-
da de Berlusconi y la derecha italiana) o, en el mejor de los casos, un freno para el desarrollo 
del país, muchos historiadores han continuado seriamente su trabajo, a pesar de su total ais-
lamiento y sin ser capaces de ejercer alguna influencia real sobre los medios de comunica-
ción. Como resultado, se ha destruido un cierto periodismo serio y correcto que, en los años 
setenta, había producido resultados significativos como la biografía de Togliatti de Giorgio 
Bocca, la cual, aunque con algunas imprecisiones, era considerada históricamente equilibra-
da hasta el punto que, como hemos visto, Carrillo le pedía un ejemplar al PCI. 

A pesar de los recortes a la investigación y de la extensión de la hegemonía cultural neo-
liberal que ha cuestionado incluso la misma legitimidad democrática de los partidos de ma-
sas, sustituidos por partidos de empresas privadas (Forza Italia de Berlusconi) o de líderes 
carismáticos (La Liga Lombarda de Bossi, La Italia de los Valores del juez Di Pietro o Izquier-
da y Libertad de Vendola), los estudios históricos sobre el PCI y el movimiento comunista 
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internacional, aunque menos numerosos que en el pa-
sado, y aun menos influyentes en la opinión pública, 
han progresado satisfactoriamente. 

Por ejemplo la editorial Einaudi ha publicado varios 
libros sobre la historia del comunismo que disfrutaron 
de un considerable interés internacional, entre ellos el 
Diario de Dimitrov , el Diccionario del comunismo  y, 8 9

más recientemente, La revolución global. Historia del 
comunismo internacional 1917—1991 . Las dos últimas 10

obras, ciertamente rigurosas desde el punto de vista 
histórico, están influídas, sin embargo, por la hegemo-
nía de los ganadores de la Guerra Fría y no escapan a la 
tendencia, típica de la historiografía italiana, a cen-
trarse principalmente en la historia de los grupos diri-
gentes. 

En la Conferencia Internacional Escribir la historia 
del comunismo, organizada en diciembre de 2012 por la 
Fundación Gramsci en colaboración con la Fundación Gabriel Péri, numerosas intervencio-
nes subrayaron la necesidad de estudios adicionales sobre la relación entre los partidos co-
munistas y la sociedad, sobre la interacción entre los dirigentes y la militancia, o sobre la 
modernización y sobre la nacionalización de las masas favorecidas por algunos partidos co-
munistas, señalando a la vez la urgencia de otros estudios comparativos entre diversos par-
tidos comunistas y sus relaciones.  

Una importante contribución a la comprensión histórica de la influencia del PCI en la 
sociedad italiana es el reciente libro Falce y Tortello . Su autora, Anna Tonelli, gracias a una 11

inmensa documentación de archivo, a una impresionante colección de testimonios, y a una 
cuidadosa consulta de fuentes periodísticas, reconstruye la historia de más de 60 años de las 
Fiestas de L’Unità, el diario del PCI. El libro no sólo analiza los objetivos políticos y econó-
micos que el PCI quería conseguir a través de las fiestas de L’Unità, sino que también se cen-
tra en los aspectos lúdicos y recreativos que han creado una comunidad de ciudadanos apa-
sionados, que las fiestas mismas han formado en la democracia y la participación popular, 
gracias a la organización de debates, a los cursillos políticos, a los bailes populares y a la co-
cina. Se ofrece así un retrato de Italia y de sus cambios en los últimos sesenta años, no sólo 
en la política sino también en la moda, en los gustos musicales, culturales, y culinarios. En 
este sentido, es interesante observar que mientras que el PCI se disolvió hace más de dos 
décadas y el periódico L'Unità ya no se publica, el festival de L' Unità todavía se lleva a cabo 
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cada verano en cada rincón de la península, gracias al mencionado fuerte espíritu de comu-
nidad y de cooperación que han sabido legar militantes, votantes y ciudadanos de la iz-
quierda (lo mismo puede decirse de las fiestas de Liberazione o «Fiestas rojas» de Rifonda-
zione Comunista).  

Con respecto más concretamente a la historia del PCI, los historiadores en los últimos 
años han tratado de llenar, al menos parcialmente, una gran brecha: no hay una reconstruc-
ción completa y detallada del período 1962—1991 similar a los citados volúmenes de Paolo 
Spriano y a los dos volúmenes posteriores de Renzo Martinelli y Gozzini . Parece, por tanto, 12

digna de mención la Historia del PCI 1921—1991 por Albertina Vittoria, que traza un breve 
perfil histórico con fines didácticos e informativos . La autora recupera una historia sucinta 13

de la trayectoria completa del PCI con un enfoque de historia fáctica. El principal mérito de 
Albertina Vittoria es revelar a una audiencia suficientemente amplia la contribución del PCI 
en la conquista de la democracia, sin juicios ideológicos o comentarios relacionados con la 
contingencia política. El libro constituye un primer intento de responder a la campaña de 
denigración periodística contra la historia de PCI y de llenar la brecha cada vez mayor entre 
las reconstrucciones históricas profesionales y complejas por un lado y las campañas ins-
trumentales y simplistas de los medios de comunicación por otro. 

Aparece también la excelente colección de ensayos Noventa años después de Livorno. El 
PCI en la historia de Italia , que en parte recoge las actas de dos congresos organizados por 14

la revista de la Asociación Marx XXI, vinculada con el Partido de los Comunistas Italianos. 
El libro pretende dar voz a la memoria de los comunistas a menudo excluida y deformada 
desde los años ochenta, para reconstruir críticamente una experiencia histórica del PCI que 
ofrezca una información valiosa a quien hoy está luchando para transformar la realidad actual. 
El volumen logra, en su conjunto, el propósito ambicioso de combinar militancia política y 
rigor historiográfico. Un éxito notable si se piensa que en el pasado este resultado se logró 
gracias a la fuerza y la organización del PCI, mientras que hoy en la izquierda italiana parece 
dominar la fragmentación política y la desorganización. Una señal alentadora que refuerza 
la hipótesis de un persistente vigor de las instancias de PCI en el actual panorama político 
italiano fuertemente sombrío.  
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Además de la reimpresión para el público italiano 
del ensayo de Aldo Agosti, citado al principio, sobre «la 
edad de oro de la historiografía sobre PCI», son muy 
interesantes las aportaciones de Domenico Losurdo 
acerca de las divergencias entre el marxismo oriental y 
occidental, y de Guido Liguori sobre las razones que 
han llevado a la disolución del PCI. Respecto a este 
tema, es muy relevante la contribución de Fausto Sori-
ni, jefe de la Sección de Relaciones Exteriores del PdCI, 
y de Salvatore Tiné, profesor de historia económica, 
sobre Los orígenes de la Bolognina y de la mutación ge-
nética del PCI. Una contribución para mantener abierta 
la reflexión histórica. Los autores buscan el origen de la 
destrucción de PCI y de su memoria histórica en la 
destitución de Pietro Secchia, responsable de la orga-
nización del partido, y particularmente en la aplica-
ción de la política del compromiso histórico y de la po-
lítica «eurocomunista». Sorini y Tiné destacan la integra-
ción gradual de PCI a la compatibilidad económica y política dictada por el sistema capitali-
sta, que también se aplicó contra la misma voluntad de Berlinguer gracias a la prevalencia 
de una cierta interpretación del compromiso histórico y del «eurocomunismo» por parte de 
la corriente de la derecha «migliorista» del partido. El ensayo, sin embargo, no se limita ex-
clusivamente a la historia de los dirigentes del partido. Los autores señalan atinadamente la 
creciente «desproletarización» y «desideologización» del PCI causadas tanto por la progresi-
va desaparición de las organizaciones de empresa (que habían constituido la fuerza de PCI 
en el periodo de Togliatti) a favor de las organizaciones territoriales, como por la transfe-
rencia de los mejores dirigentes al mero trabajo administrativo en las regiones, provincias y 
ayuntamientos después de la victoria electoral del PCI en junio de 1975. Los autores desa-
creditan así un tabú de la historiografía del PCI, criticando abiertamente la política euroco-
munista, la aceptación de la OTAN, la excesiva concentración en la «vía nacional al socialis-
mo» y la progresiva subordinación cultural a la socialdemocracia. La derrota del eurocomu-
nismo se vio agravada por la incapacidad del PCI, del PCF y del PCE de esbozar al menos una 
política común que podría constituir una verdadera alternativa real al estancamiento de la 
época de Brezhnev, a la socialdemocracia europea y a las renovadas intenciones hegemóni-
cas de los EEUU. 

Sobre las raíces históricas de las deficiencias de la política de unidad nacional y el euro-
comunismo se centra también un interesante ensayo de Claudio Natoli, La izquierda del PCI 
en los años sesenta . El autor, en particular, se detiene en la cuestión del análisis de los co15 -
munistas sobre el neocapitalismo, la discusión en la dirección del PCI, y en las instancias de 
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la izquierda del PCI, con especial referencia a 
Bruno Trentin, Lucio Magri, los fermentos del 
sindicato de los metalúrgicos y la agitación en el 
mundo católico postconciliar. El mérito del en-
sayo de Natoli consiste no sólo en su sólido plan-
teamiento historiográfico y archivístico, sino 
también en la identificación de los nudos históri-
cos que quedan por ser investigados. En lugar de 
buscar las responsabilidades políticas de cada di-
rigente del PCI, la reconstrucción se centra sobre 
la seria limitación de la concepción de la primacía de la política sobre la sociedad, típica del 
estalinismo y de sus distintas declinaciones nacionales. Esta primacía de la política, según 
Natoli, habría retrasado y, en algunos casos, incluso obstaculizado e impedido la compren-
sión del desarrollo y los desafíos planteados por el neo-capitalismo. La línea de investiga-
ción de Natoli debe continuarse y profundizarse con otros estudios igualmente sólidos, do-
cumentados, atentos a la complejidad de los fenómenos analizados y a la interpenetración 
entre la política y las instancias de la sociedad que el PCI, hasta la muerte de Togliatti, había 
sido capaz de garantizar y gobernar.  

En este sentido hay que destacar la exposición Palmiro Togliatti, padre de la Constitución 
que se lleva en estos días a cabo en el Palacio Montecitorio, sede del Parlamento italiano. La 
exposición se muestra rigurosa a nivel histórico y cultural, porque recoge los principales do-
cumentos de archivo del período 1943—1948, a menudo autógrafos de Togliatti, dando tes-
timonio de la riqueza, de la complejidad y de las capacidad de escuchar a las instancias so-
ciales y políticas de la sociedad por parte del líder comunista italiano. Los organizadores 
destacan su actividad incondicional para la construcción de una democracia sólida capaz de 
facilitar la participación de las masas populares en la vida del Estado, requisito previo para 
el funcionamiento de los órganos institucionales y representativos. La misma hipertextuali-
dad de la exposición, las imágenes cinematográficas y fotográficas que acompañan a los do-
cumentos de archivo, son testimonio del inmenso esfuerzo que, además de Togliatti, todos 
los padres de la Constitución tuvieron que afrontar, desde el año 1944, en una sociedad muy 
fragmentada, pobre y llena de tensiones para garantizar la democracia y el progreso de Ita-
lia.  

Resulta también significativo el hecho de que la exposición esté ubicada en el corazón de 
las instituciones representativas de Italia. Después de años de denigración sistemática de la 
obra de Togliatti y del PCI por todos los medios de comunicación, incluso sectores del mun-
do capitalista están comenzando a entender que la actual crisis económica y los mismos pe-
ligros para el mantenimiento del sistema democrático no se pueden resolver con la incapa-
cidad de compromiso y de escuchar a las instancias sociales de la actual clase dirigente, con 
la satanización del adversario, con la demonización de los partidos de masas, de la militan-
cia política y sindical. En pocas palabras los sectores más avanzados del capitalismo, menos 
retrógrados y menos relacionados con el mundo financiero, empienzan a entender que la 
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demonización continua de la participación activa de las masas en la vida económica y social 
del país y su sumisión pasiva a través de formas de nuevos y viejos controles sociales no 
conducen al desarrollo, sino a la catástrofe en la que Europa se encuentra inmersa. Se debe 
saludar positivamente este reposicionamiento de sectores del capitalismo y de la clase diri-
gente italiana después de años de dura campaña anticomunista y antisindical que parece, 
por desgracia, no encontrar fin.  

A la reconstrucción de una izquierda capaz de modificar el estado presente de cosas con-
tribuye significativamente el pensamiento de Antonio Gramsci, muy apreciado y estudiado 
en América Latina. Importante y titánica aparece la tarea de la Fundación Gramsci y de la 
Enciclopedia Italiana de publicar una edición nacional de todos sus escritos. De los numero-
sos volúmenes planificados, han salido hasta ahora la reedición filologica de una parte de 
los Cuadernos de la cárcel (Cuadernos de traducción ) y dos tomos del Epistolario  (enero 16 17

1906—diciembre 1922; enero—noviembre de 1923), que han creado muchas dificultades filo-
lógicas, por qué se decidió la publicación también de todas las cartas que han llegado a las 
manos de Gramsci.  

El patrimonio de las ideas de Gramsci obviamente no pertenece sólo a los comunistas. 
Sin embargo, los comunistas se deben encargar de prevenir que su pensamiento sea mani-
pulado y utilizado por las clases dominantes contra los trabajadores y las masas populares. 
En este sentido es necesaria una gran vigilancia y no sólo para bloquear las ya mencionadas 
falsificaciones según la cuales Gramsci fue traicionado por los comunistas y por Togliatti, 
sino también para impedir la manipulación política que tiende a presentar a Gramsci como 
socialdemócrata, ahora incluso como liberal. 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!
!
Las cartas de la Pirenaica. Memoria del antifranquismo, de 
Armand Balsebre y Rosario Fontova!

!
Victoria Ramos Bello!

Archivo Histórico del PCE !!
El fondo documental «El Correo de la Pirenaica» 

pertenece a una de las colecciones más voluminosas e 
importantes del Archivo Histórico del PCE: Radio Es-
paña Independiente. A finales de los años 50 la redac-
ción de la emisora, dirigida en esos momentos por 
Ramón Mendezona, inaugura esta sección conducida, 
entre otros locutores por «Pilar Aragón», seudónimo 
de Josefina López. Su misión era hacer una selección 
de las cartas, leerlas y contestarlas, pero, evidente-
mente, no todas las cartas recibidas fueron contes-
tadas en «antena». Esto hubiera sido una tarea poco 
menos que imposible debido a su elevado número, 
pero si leídas por el equipo de la Redacción dedicado a 
esto. La década de los 60 fue el periodo en el que más 
se recibieron, el asesinato de Julián Grimau en abril de 
1963 supuso una verdadera avalancha de cartas expre-
sando su protesta y rechazo ante este crimen, su solidaridad con la familia de Grimau y con 
el PCE. Otro acontecimiento que dio lugar a la recepción de cientos de cartas fue, el viaje 
espacial del cosmonauta soviético Yuri Gagarin, tanto es así, que una de estas cartas 
recibidas venía firmada por: El niño que quería ser Yuri Gagarin. 

El programa se mantuvo en antena hasta la clausura de la emisora, un mes después de las 
primeras elecciones democráticas y después de 36 años de vida. 

De las cartas remitidas a la emisora, se conservan en el Archivo Histórico del PCE alrede-
dor de 15.000, pero es muy probable que fueran bastantes más las enviadas, perdiéndose por 
el camino y no llegando a la Redacción de Radio España Independiente en Bucarest. Al ini-
ciar las tareas de catalogación de este fondo documental, lo primero fue abrir aquellos viejos 
paquetes de papel de estraza en el que estaban envueltas, y empezar a leer carta a carta. Re-
sultó del todo imposible convertir este trabajo en algo aséptico y puramente archivístico. 
Descubrir aquellas cartas, muchas de ellas llenas de faltas de ortografía y tremendos fallos 
de redacción, algunas de ellas apenas inteligibles, y en las que al final sus autores se discul-
paban porque, apenas sabían escribir, pues no habían podido ir a la escuela. Pero, cargadas 
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de rebeldía, de espíritu crítico, de solidaridad y de confianza en el Partido, nos supuso un 
gran impacto emocional.  

 Algunas, venían acompañadas de fotografías, a veces, expresión gráfica del contenido de 
sus cartas: interior de barracones de trabajadores españoles en Alemania, apegados a sus 
transistores que muestran orgullosos, niños hijos de emigrantes en Francia, protestando por 
las bases americanas en España, españoles haciendo cola en un camión cisterna para 
proveerse de agua potable, fotos de familia, en total se conservan unas 162 imágenes. 

Todas y cada una de las 12.000 cartas catalogadas, fueron objeto de estudio de Rosario 
Fontova y Armand Balsebre para la elaboración de su libro Las Cartas de La Pirenaica (Cáte-
dra, 2014). El mérito de estos investigadores es múltiple: primero por haber tenido la valen-
tía de enfrentarse al conjunto de este amplísimo fondo, segundo, por su perseverancia en 
fotografiar y leer cada una de estas cartas, redactadas muchas de ellas por personas que es-
cribir les suponía un esfuerzo tremendo y tercero por hacer un libro no solo para investi-
gadores del antifranquismo sino para cualquier interesado, académico o no, que quiera saber 
de forma directa como se luchó contra la dictadura del General Franco. Entiendo, que este 
homenaje también puede hacerse extensible a todos aquellos que en un momento de sus 
vidas formaron parte de la redacción de La Pirenaica: Ramón Mendezona, Pilar Aragón, Gre-
gorio Aparicio, Eusebio Cimorra, Teresa Pàmies etc. Hombres y mujeres del PCE que 
supieron ver la importancia de estas cartas, de estos testimonios que, gracias a ellos hoy se 
conservan en el Archivo Histórico del PCE. 

El libro puede considerarse único porque, única es la documentación que utiliza como 
fuente, y además poco consultada, si acaso algunas cartas en determinadas ocasiones, nunca 
en su conjunto, como hace el libro de Fontova y Balsebre, y esto a pesar de que el fondo lleva 
desde bastantes años catalogado e introducido en una base de datos con una disposición 
óptima para ser consultado. 

Según sus autores, «el objetivo del libro es la elaboración de un estudio de la memoria 
histórica del franquismo a partir de las cartas de los oyentes de La Pirenaica…». Sin lugar a du-
das el objetivo ha sido cumplido, tras la lectura del libro se tiene una imagen general de la 
situación política, económica y social de la «otra España», la que no era ni una, ni grande y 
mucho menos libre. Los autores hacen un estudio de este fondo agrupando las cartas por el 
tema tratado: Guerra Civil, pudiéndose trazar un mapa de fosas comunes y lugares de ase-
sinato de antifranquistas, con algunas de las cartas, ya que son de testigos presenciales de 
estos crímenes; la Guerrilla, imposible no mencionar la historia del «Niño del maquis», niño 
entregado en 1947 a Francisco Bustos, cura de Villarta de de Los Montes (Badajoz) por una 
guerrillera de la Sierra de Valtriguero, con el ruego que lo criara. El niño se llamaba Victor —
así lo ponía en la carta con que fue entregado al cura— los apellidos se los puso el cura: del 
Val Triguero en honor a la Sierra en la que vino al mundo. Años después, en 1962 Francisco 
Bustos se pone en contacto con el PCE, a través de La Pirenaica, pidiendo ayuda al Partido 
para la educación del crío. Poco después de la publicación del libro, recibimos en el Archivo 
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la visita de Víctor del Val, profesor ya jubilado. Una lec-
tora del libro era amiga suya. Evidentemente para 
nosotros fue un orgullo entregarle copia de la carta 
remitida por el sacerdote–padre adoptivo y de la res-
puesta que tuvo del Partido. El asesinato de Julián 
Grimau y las oleadas de protesta y rechazo que este 
crimen supuso entre los antifranquistas; o la solidari-
dad de los oyentes de la Pirenaica con los presos an-
tifranquistas, especialmente con los encarcelados en el 
Penal de Burgos, que disponían de sus propias emi-
siones «Antena de Burgos», la emigración económica 
«la diáspora» como los autores la denominan, las 
huelgas del 62 en Asturias; el hambre sufrida, las ri-
adas; la emigración a los suburbios de las ciudades, la 

falta de agua; las chabolas; las igualas de médicas; el 
barro. Resumiendo la España de Franco. Como anteriormente señalaba, la España que no 
salía en el NODO. 

Todo esto recoge el libro de Armand Balsebre y Rosario Fontova, libro absolutamente re-
comendable para todos aquellos que deseen saber como era nuestro país en las últimas dos 
décadas de la dictadura franquista. 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!
!
Las militantes ante el espejo. Clase y género en las CC.OO. 
del área de Barcelona (1964—1978), de Nàdia Varo !
!

Irene Abad Buil 
Doctora en Historia por la Univ. de Zaragoza 

 

Resulta gratificante encontrar una obra de escasas 
dimensiones plagada de interesantes contribuciones 
en un tema tímidamente tratado dentro de la historio-
grafía española: la militancia femenina dentro de 
CC.OO. Hay que reconocer el gran esfuerzo, reflexivo y 
compilador, realizado por Nàdia Varo para, en tan solo 
150 páginas, plantear un completo análisis de las mu-
jeres que formaron parte de las CC.OO. del área de 
Barcelona durante las décadas de los años 60 y 70 del 
pasado siglo XX. Sin incidir en excesivos detalles 
(como consecuencia de la capacidad de síntesis de la 
autora), Varo consigue poner sobre la mesa 
planteamientos analíticos que enriquecen la Historia 
de género y aporta datos significativos en otras dimen-
siones de la disciplina histórica como la local, la insti-
tucional o la biográfica.  

El ágil lenguaje utilizado y el ordenado planteamiento de las ideas facilita la lectura, sub-
rayando, al mismo tiempo, un aspecto que resulta importante en la difusión de los estudios 
históricos de corte académico.  

Más allá de que esta reseña se presente como un mero resumen de los principales con-
tenidos trabajados por Varo (la participación de las mujeres dentro del movimiento sindical, 
la evolución de la conflictividad laboral femenina y las relaciones de género dentro de 
CC.OO.), aquí pretenden plantearse unas conclusiones que podrían ayudar a otros acer-
camientos a la obra.  

El propio título ya nos anticipa que el estudio va a centrarse en el ánalisis de las mili-
tantes de CC.OO., pero no sólo a partir de una esperada evolución cronológica, sino desde 
dos elementos transversales como son la «clase» y el «género». La asimilación/comprensión 
de ambos conceptos permite establecer una doble percepción de la interpretación de la mu-
jer dentro del sindicato: la realizada por sus compañeros varones y la planteada por ellas 
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mismas. Percepciones y conceptos cuyas distintas vinculaciones son trabajadas a lo largo del 
texto y se entremezclan con el objetivo de abrir una nueva categoría de análisis de la movi-
lización política contra el franquismo: «la mujer militante». 

Aspectos tratados importantes son, por un lado, la trazabilidad de la militancia femenina 
y, por otro, el diseño de los diversos perfiles de mujer militante. Con respecto al primer as-
pecto resulta interesante ver cómo la autora va planteando los distintos caminos que lle-
varon a la mujer a la militancia dentro de CC.OO.: desde las redes de solidaridad de doble 
sentido (mujeres que apoyan las reivindicaciones llevadas a cabo por sus esposos militantes 
o mujeres trabajadoras que apoyan la participación política de otras trabajadoras 
militantes), la herencia política (muchas mujeres ven en CC.OO. el marco de oposición a un 
régimen, el franquista, que años atrás había costado la vida a sus abuelos o había supuesto 
la definición del posicionamiento ideológico de sus padres), las experiencias políticas pre-
vias (resulta significativo en este punto señalar que la autora subraya como algo sumamente 
representativo la numerosa procedencia de mujeres de organizaciones obreras católicas) o 
la propia proletarización de la mujer (de aquí se desprenden también dos aspectos significa-
tivos: por un lado que, conforme aumentaba la presencia femenina en la realidad laboral 
barcelonesa, incrementaba de manera paralela la participación de la mujer en el movimien-
to obrero y la conflictividad laboral femenina; y por otro, la mujer adquiere la categoría de 
«obrera» y, por tanto, nuevo sujeto político en la redefinición del antifranquismo).  

Con respecto a los perfiles de la militancia decir que la autora recurre, fundamental-
mente, al testimonio oral de las protagonistas para, dentro de la heterogeneidad de direc-
ciones que llevan a la vinculación mujer y CC.OO., reconocer que se perfilaron distintos 
modelos de mujer militante que respondían a factores como la edad, el estado civil, el lugar 
de procedencia o la ocupación (en este punto cabe distinguir a las trabajadoras «de cuello 
blanco» y las «de cuello azul», considerando a estas últimas militantes tanto por sus com-
pañeros como por ellas mismas, tal y como apunta la autora). Este «perfil de militante» nos 
conduce, al mismo tiempo, a otros campos de relevancia dentro del tema planteado como: la 
evolución numérica de las mismas desde la década de los años sesenta a la de los setenta, la 
paulatina feminización de sectores como la industria textil, la sanidad y la educación, o la 
dimensión social alcanzada por algunas de sus reivindicaciones (como dice la autora, 
muchas de sus peticiones se centraban en servicios como la sanidad o la educación que 
afectaban a una parte importante de la población).  

La visibilidad de la mujer dentro de la confictividad laboral conllevó una reinterpretación 
de la misma desde los propios criterios del PSUC (la presencia de la mujer en la realidad 
política llevó a la consideración del barrio como ámbito «adecuado» para el activismo fe-
menino como consecuencia de interpretar el barrio como una prolongación del hogar) y 
desde las propias publicaciones (prensa y propaganda) de CC.OO. En cuanto a este último 
aspecto, dicha visibilidad quedó ensombrecida por una clara masculinización del lenguaje 
utilizado en las publicaciones, consecuencia de la virilidad que caracterizaba a la clase obre-
ra. Hasta mediados de la década de los años 70 no aparecerá el término «trabajadora», siem-
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pre se aludirá a las mujeres dentro del genérico masculino «trabajador». Como expone la au-
tora, «la prensa de CC.OO. utilizó un lenguaje muy masculinizado porque sus autores 
asumían que los trabajadores eran sobre todo trabajadores industriales varones» (p. 91). Una 
masculinidad, esta última, que sirvió como importante reclamo a la hora de movilizar a los 
trabajadores y, por otro lado, para establecer unas claras diferencias de género dentro del 
ámbito laboral puesto que esta prensa enalteció una masculinidad heroica, con profundas 
raíces históricas en el movimiento obrero y en la cultura política comunista (p.94). Esos 
roles definidos según el género, y alimentados por una clara división de esferas potenciada 
por el discurso oficial del franquismo, influían claramente en la percepción que estas mili-
tantes tenían de sí mismas. Se consideraban «rebeldes» y, por tanto, interpretaban su incor-
poración al mundo laboral como una rebeldía o transgresión a las pautas establecidas que 
les hizo evolucionar desde el inconformismo hasta la militancia, con todas las trabas que 
ésta suponía para una mujer (dificultades de adaptación y familiares, las primeras porque en 
muchos casos aceptar la militancia suponía asumir cierta masculinización y las segundas 
porque por el hecho de ser mujer muchas de sus familias desaprobaban su implicación 
política).  

Al margen de las dificultades, las mujeres consiguieron hacer oír su voz en defensa de la 
dignidad de su trabajo (una de sus históricas reivindicaciones fue la igualdad salarial) y en 
su trabajo (los testimonios avalan la existencia de claros casos de acoso sexual). Y ahora es 
Nàdia Varo, a través de un excelente trabajo de investigación, quien trae al presente esas 
voces como testimonio de la lucha histórica de la mujer por sus derechos.  

!
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!
!
Treballadors, sindicalistes i clandestins. Històries orals del 
moviment obrer (1930—1950), de David Ginard!
!

Nàdia Varo Moral!
Doctora en Historia por la Universitat Autònoma de Barcelona!!

David Ginard ha presentado la segunda entrega de 
Treballadors, sindicalistes i clandestins. Històries orals 
del moviment obrer (1930—1950), una recopilación de 
testimonios orales que tendrá 3 volúmenes en total, en 
la cual se dan a conocer los testimonios utilizados por 
el autor para varias investigaciones. En el segundo 
volumen se recopilan treinta y siete testimonios, fruto 
de entrevistas realizadas entre 1989 y 2013, aunque la 
mayoría son anteriores a 1996. Están presentados al-
fabéticamente y consisten en la selección y organi-
zación de las transcripciones de entrevistas realizadas 
mayoritariamente por David Ginard, así como de dos 
entrevistas realizadas por Guillem Gaya i Nicolau y 
Marcos Peralta Morcillo.  

La mayoría de estos testimonios son de la isla de 
Mallorca, pero también cuenta con otros de Menorca, 
Ibiza y Formentera y de personas de otros lugares que estuvieron en Baleares durante la 
Guerra Civil o la postguerra. Veintiocho son de hombres y nueve de mujeres. Los testimo-
nios de mujeres suelen estar centrados en la represión franquista en general, en las condi-
ciones de vida en la prisión de mujeres de Palma y en la trayectoria y muerte de la dirigente 
comunista Matilde Landa. En cambio, los testimonios masculinos tienen una mayor ampli-
tud temática y cronológica. Aluden a la militancia política de izquierdas durante la Dictadu-
ra de Primo de Rivera, la Segunda República, la Guerra Civil y el franquismo, sobre todo has-
ta los años sesenta. Son de permiten conocer cómo se vivió la Guerra Civil en Baleares y 
cómo se organizaron las personas antifranquistas en la clandestinidad. Las entrevistas pre-
sentadas por Ginard también son interesantes para conocer el papel de la familia y las redes 
de sociabilidad en la militancia de izquierdas de hombres y mujeres. Dan idea de la impor-
tancia de algunos maestros y, en ocasiones, de grupos protestantes o masones en la militan-
cia progresista. Además, ayudan a tratar temas que pueden no resultar obvios por el título 
del libro, como son la emigración a América, el exilio a Argelia y cómo percibían los grupos 
progresistas el papel de la lengua catalana. En cualquier caso, el libro nos permite aproxi-
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marnos a cómo vivieron estas personas los fenómenos aludidos. Los acontecimientos políti-
cos que se describen en las clases de historia pueden parecer muy distantes y abstractos 
para los alumnos más jóvenes, pero las entrevistas editadas por Ginard les pueden permitir 
darse cuenta que cómo afectaron a las personas que los vivieron. El siguiente fragmento de 
la entrevista a Magdalena Nebot i Vaquer (Capdepera, Mallorca, 1933), cuya familia sufrió 
duramente la represión franquista cuando ella era una niña, es un gran ejemplo:  

«I jo en aquella casa només sentia: 
- Han vengut a registrar la casa 
- Han vengut a cercar aquell 
- Que no se sap res d’aquell altre? 
- I no sé res de la filla! 
- I no sé res de l’home! 
- I no sé res del gendre! 

I llàgrimes. I plors. «I saps que han apallissat la teva padrina» (...) I l’ambient del carrer, 
terrible. Perquè el capellà excitava la gent en els sermons. Quan la padrina sortia de de-
clarar, l’apedregaven! Vull dir que a un infant de 3 anys que només sentia coses així, per 
força tot aquell ambient l’havia d’afectar» (p. 177). 

Los testimonios se acompañan de un abundante aparato crítico que enlaza con las inves-
tigaciones previas y permite encontrar información sobre los entrevistados y las personas a 
las que se refieren. En estas notas a pie de página se indican las inconcreciones, posibles 
errores y contradicciones entre testimonios, información de gran utilidad si se quieren uti-
lizar como base para una investigación.  

Respecto a las investigaciones que motivaron las entrevistas, su enfoque condiciona en 
gran medida el contenido. Quizá hubiese resultado útil ordenar los testimonios en función 
de la investigación para la que se utilizaron, porque así la estructura sería más homogénea. 
En la mayoría de casos dan datos que permite contextualizar a la persona entrevistada, 
como por ejemplo las características de la familia de origen. Sin embargo, hay algunos casos 
en los que no se detalla este tipo de información y hubiese resultado pertinente una pe-
queña introducción por parte del autor. Por otro lado, el volumen tiene una introducción 
muy breve, donde Ginard anuncia que en la tercera entrega de la serie se incluirá un epílogo 
con conclusiones. Hubiese sido adecuado realizar una introducción un poco más amplia, o 
unas conclusiones provisionales, aunque solo fuese a modo de «aperitivo». En cualquier 
caso, el libro es una colección de testimonios muy útiles para comprender lo que significó la 
Guerra Civil, la represión franquista y la oposición clandestina al franquismo en las Islas 
Baleares.  

!
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!
Presentación!
La intención de esta nueva sección —Nuestro clásicos— es recuperar aportaciones de interés 
historiográfico que se consideren de actualidad por su contribución a la historiografía mar-
xista, o sobre aspectos relacionados con los historiadores y el compromiso político. Se in-
cluirán textos de historiadores y pensadores marxistas o cercanos al marxismo que, bien por 
ser de difícil localización —no traducidos, ediciones antiguas o de escasa tirada—, o bien por 
haber sido marginados del panorama historiográfico «dominante», pueden pasar práctica-
mente desapercibidos, pero que consideramos que aportan instrumental metodológico váli-
do para el análisis crítico del pasado y del presente, o bien que resultan de especial interés 
para reconstruir la trayectoria de determinados historiadores y su intervención en debates 
intelectuales o políticos del pasado.  !
!
!
Los años interesantes de Eric Hobsbawm!
Una entrevista con David Howell!

Introducción, traducción y notas a cargo de Adrià Llacuna!
Universitat Autònoma de Barcelona!

 

Nota introductoria 

Esta entrevista se realizó con motivo de la 
publicación de las memorias de Eric Hobsbawm, 
Años Interesantes, en el año 2002. Agradecemos 
al autor de esta entrevista, David Howell, y a la 
revista Socialist History  por permitir la traduc1 -
ción y reproducción del contenido de la misma, 
publicado en su número 24 (2003), pp.1—15. Sal-
vo que se indique lo contrario, las notas a pie de 
página reproducidas pertenecen a su versión 
original. El resto de comentarios se han añadido para apuntar algunas de las múltiples refe-
rencias que se realizan durante la entrevista, y que pueden ser menos familiares para el 
público no británico.  
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Inédito en castellano hasta la fecha, este testimonio representa un inestimable recurso 
para profundizar en el recorrido biográfico e historiográfico de uno de los autores marxistas 
más influyentes del siglo veinte. En 2002, su autobiografía Años Interesantes proporcionó un 
testimonio de importancia capital para poder comprender no sólo su trayectoria individual 
sino también el rico panorama de la intelectualidad europea de ese corto siglo veinte, y de la 
contribución que realiza la militancia comunista británica a la misma y, en especial, su nu-
trido grupo de historiadores. Además, la obra revela la serie de influencias y motivaciones 
que subyacen tras sus publicaciones más destacadas y permite integrarlas en el marco inter-
pretativo general de su famosa tetralogía (La Era de la Revolución, La Era del Capitalismo, 
La Era del Imperio, El Siglo XX —The Age of Extremes—). Pero como todo buen documento 
histórico, Años Interesantes generó tantas o más nuevas incógnitas de las que revelaba.  

Tal y como apunta el autor en su Prefacio, sus memorias contienen alguna respuestas a 
las preguntas más recurrentes de periodistas y otros individuos interesados en «Hobsbawm, 
el historiador marxista», aunque su intención no fuera responder a las mismas. Dar una ex-
plicación histórica a su trayectoria vital y a sus compromisos políticos era el objetivo que 
perseguía Años Interesantes, y según Hobsbawm, podía tomarse como la otra cara de la mo-
neda de su Historia del Siglo XX. O dicho de otro modo, daba rienda suelta a la circunstancia 
bajo la cual se escribió, en parte, su libro sobre el siglo veinte, la del «observador partici-
pante». 

Bajo estas breves líneas introductorias se puede profundizar en los aspectos clave o más 
estimulantes de aquellos Años Interesantes de Hobsbawm. Algunas de sus afirmaciones, 
aparecían por primera vez publicadas de forma definitiva bajo su rúbrica en lengua inglesa y 
no dejaron indiferentes a sus lectores. Desde el propio contexto británico, en el que se de-
sarrolló la totalidad de su obra, se puede observar el impacto que produjo este documento y 
el interés suscitado para escrutar algunos de los pasajes más destacados de su trayectoria. 
Conducida de forma estimulante por David Howell, uno de los especialistas más destacados 
de la historia del movimiento obrero del país, la entrevista discurre principalmente en torno 
a la etapa formativa de Hobsbawm y sus actividades dentro del partido comunista a partir de 
su entrada en Cambridge en 1936. A partir de ahí, se nos conduce por un panorama parahis-
toriográfico, que permite aprehender la configuración histórica de la historiografía marxista 
británica del siglo pasado, con especial énfasis a las tareas desarrolladas por el Grupo de 
Historiadores del partido comunista. Por otro lado, también se mencionan otros episodios 
destacados de su trayectoria, aunque alejados de los sensacionalismos convencionales, 
como los hechos de 1956 y la decisión de Hobsbawm de permanecer en el partido (que 
fueron el blanco de las críticas y principales comentarios sobre su Años Interesantes), o su 
contribución política en los debates del laborismo británico de los años ochenta, durante la 
época de los gobiernos de Margaret Thatcher. Esta trayectoria vital tan longeva, que se pro-
duce en paralelo a la era de los extremos del siglo veinte, no queda para nada desaprovecha-
da en unas reflexiones finales sobre las grandes dinámicas de la historia de las últimas dé-
cadas que ambos autores desarrollan a modo de diálogo en las páginas finales del documento. 
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Los años interesantes de Eric Hobsbawm. Una entrevista de David Howell 

[David Howell] ¿Podríamos empezar por comentar las 
primeras cien páginas de su autobiografía? Allí describe 
cómo se crió en Viena y Berlín, un retrato increíblemente 
emotivo sobre un mundo que básicamente ha desaparecido. 
¿De qué modo le influyó dicha experiencia? 

[Eric Hobsbawm] Bueno, es totalmente cierto: ha 
desaparecido. Algunos restos han sobrevivido en las 
generaciones más antiguas, la antigua generación emi-
grante, en Nueva York y Londres; pero por lo demás ha 
dejado de existir: ya no queda nada de ello. ¿Que cómo 
me influyó? Naturalmente, me debió influir. Si tú te 
criaras en la Europa central de entreguerras, particu-
larmente entre 1918 y la ascensión de Hitler, vivirías 
en un mundo que —bueno, vivirías en un interludio. 
Uno era consciente de que el viejo mundo se había 
desvanecido. Uno no sabía lo que iba a venir, pero 
sabía que debía ser diferente. Pienso que esa es una de las razones por las que mucha gente 
miraba hacia la Unión Soviética y, tal y como ocurrió, quiso sacar de ésta más conclusiones 
de las que debía. Supongo que, si hubiese sido un chico alemán o austríaco, posiblemente 
hubiese derivado hacia un nacionalismo de ultraderecha, porque éste también postulaba un 
cambio radical. Debo decir que, comprendía el sentimiento de esta gente, pero por supuesto 
eso no se podía aplicar a mi persona: en parte porque yo era inglés y en parte porque era 
judío. Por ambas razones, no me afectó: no eran mi tipo de banda, ya sabes. Pero lo que 
pienso que lo hace diferente es que la gente que creció en Inglaterra en aquel momento no 
tenía esa sensación de un mundo que se había roto a pedazos. Les ocurrió todo tipo de cosas, 
pero no se dieron cuenta de que ese mundo se había terminado. Nada de lo que ocurrió les 
dio esa sensación de estar en el Titanic hundiéndose, hecho que sí experimentaron aquellos 
que vivieron en Alemania entre 1931 y 1933. Para nosotros, no había forma posible de evi-
tarlo. 

Hacia el final de la autobiografía habla sobre sí mismo como si fuese un extraño en todos los 
contextos. Usted sugiere que eso es una cualidad para un historiador en cierta medida como 
vacuna contra cierto tipo de políticas de la identidad que se han convertido en predominantes. 

Bueno, pienso que es un punto a favor, obviamente. Creo que es una fortaleza porque una de 
las mayores debilidades de la historia es que ha sido excesivamente establecida en marcos 
de referencia preexistentes: el marco del estado-nación por ejemplo. Como nos aproxi-
mamos a un escenario con un proceso de globalización en la historiografía así como en todo 
lo demás, ver las cosas desde fuera por así decirlo será necesario. Es algo más fácil de hacer 
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si has estado en los márgenes, tal y como he es-
tado yo. Estaría de acuerdo en afirmar que he 
sido un extraño en ese sentido. Pero me he sen-
tido bastante cómodo en muchos lugares, no 
menos en Gran Bretaña, y culturalmente y en mi 
estilo intelectual soy más británico que otra 
cosa. Pero creo que es posible observar más allá 
de este [contexto].  

¿Por tanto, esto forma parte de la habilidad de no 
dar por sentado los supuestos de una sociedad? 

No lo sé. Puede que yo también dé por sentado algunos de ellos. Pero no doy por sentado tan 
fácilmente los más obvios porque he estado en otros lugares. 

Me pregunto si ha observado a gente que no hubiese tenido estas experiencias, que eran in-
negablemente inglesa, escocesa, o galesa, si el término «clase» por ejemplo marcaría una dife-
rencia similar. 

Bueno, si no se pueden comparar con nada más son en este sentido mucho más limitadas. 

Creo que la centralidad de la comparación es un punto importante en su trabajo. Podemos pasar 
a Inglaterra: Escuela de Gramática  de Marylbone, King’s College; Cambridge, donde estudió 2

ambos tramos de su graduado en Historia. De la mayoría de sus textos, no sólo la autobiografía, 
me parece que exceptuando a Postan no obtuvo demasiado de los historiadores consolidados de 
Cambridge. Dijo que en ese entonces los filósofos marxistas eran principalmente Wittgensteinianos, 
los economistas generalmente afines a Keynes; no había nadie en la escuela histórica de quien se 
pudiera decir eso, excepto Postan , sobre quien escribe muy positivamente. 3

Oh, absolutamente. Sólo concibo que si hubiese sido un medievalista por aquel entonces, y 
hubiese escuchado a Barraclough, que era un joven medievalista, podría haber obtenido algo 
de él porque claramente él era mejor que el resto . Pero la mayoría de la gente que uno se 4

encontraba en Cambridge no era buena para nada, y por supuesto el tipo de historia moder-
na «marca de la casa» que se enseñaba en Cambridge era exactamente contra lo que yo me 
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rebelé. Me dijeron que debía empezar por leer las lecciones de Acton en Historia Moderna 
para mi beca . Leí eso y dije que eso era exactamente el tipo de historia que no es buena. 5

¿Desde qué punto de vista era usted crítico con la historia establecida de Cambridge? ¿Fue 
porque ya había leído algunos textos marxistas que le dieron un punto de vista alternativo? 

No. No había muchos textos marxistas que leer, y uno no los descubriría necesariamente en 
la Escuela de Gramática o la biblioteca pública de Marylbone. Leí a historiadores marxistas, 
como tal, cuando entré en Cambridge. Había pocos, incluyendo a los no oficiales: la mayoría 
alemanes. Había intentado formar mis opiniones marxistas cuando estaba en la escuela: no 
en Berlín, donde estuve demasiado involucrado en política, pero sí en Inglaterra cuando no 
tenía nada mejor que hacer. Leía muchísimo. A la hora del almuerzo, solía ir desde la escuela 
a Covent Garden, cuando el CPGB  tenía una pequeña librería en King Street, junto con Jack 6

Cohen, que acabó siendo organizador estu-diantil y que colaboraba allí. Compraba todos 
esos libros pequeños: la Pequeña Biblioteca Lenin, y también textos de marxismo elemental 
de origen alemán. Por tanto, leía el tipo de material usual que estaba disponible y por 
supuesto, desde 1934 o 1935 obtuve la selección de correspondencia entre Marx y Engels, 
que fue extremadamente útil . Empezábamos a tener disponibles los trabajos marxistas; y 7

yo los leí por mi cuenta porque no había nadie con quien discutirlos.  

¿Hasta qué punto fue consciente de la tradición historiográfica del liberalismo radical en 
Inglaterra? Estoy pensando en gente como los Hammond por ejemplo .  8

Oh, era muy consciente de ello. También coincidió que mi mentor en historia Llewellyn 
Smith estaba muy en contacto con esa tradición. Su padre fue el [prestigioso] Llewellyn 
Smith, el hombre que escribió la historia de la huelga de estibadores y una gran figura: un 
liberal pero indudablemente un socio—liberal . Él no sabía nada sobre Marx pero sí que 9

sabía sobre esta tradición y fue él quien me informó de los Hammond. Creo que en una 
ocasión le envió alguno de mis trabajos a los Webb, porque su familia les conocía. Por 
supuesto, me dejó leer sus propios libros. Ciertamente, estaba al tanto de los Hammond y 
naturalmente en ese momento tuve una consideración positiva sobre ellos. 
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La otra referencia que encontré, no en la autobiografía pero sí 
en el ensayo que escribió sobre el Grupo de Historiadores del 
Partido Comunista, era que usted había leído el libro de C.L.R. 
James The Black Jacobins . ¿Cuándo fue eso? 10

Eso fue bastante tarde. No creo que se publicara antes de es-
tar yo en Cambridge en 1938. Esa es una situación curiosa 
porque los negros caribeños fueron el único grupo que pro-
dujo, primero de todo, un conjunto de intelectuales muy dis-
tinguidos, tanto francófonos como anglófonos. En Inglater-
ra, fueron los únicos que produjeron un círculo de intelec-
tuales marxistas disidentes. Nunca fueron un grupo del par-
tido comunista, por lo que siempre tuvimos nuestras reser-
vas sobre ellos. Pero por otro lado estaba totalmente claro 
que pertenecían al pensamiento marxista: gente como Arthur 
Lewis, C.L.R. James, y más adelante Eric Williams. Es muy significativo, concretamente si los 
comparas con negros americanos y con posteriores inmigrantes negros en este país. 

Hay un momento crucial para James que puede ser muy importante. En 1932 vino a Inglaterra 
porque Learie Constantine se convirtió en el jugador de cricket profesional del municipio de Nel-
son, y en Nelson existía un grupo local importante del ILP . Por tanto, existen contingencias que 11

creo que podrían ser extremadamente importantes en la formación de James. 

En realidad, yo diría que los «coloniales» —tal y como les llamábamos entonces— fueron 
muy importantes. Recuerdo que antes de que entrara en Cambridge, en mi último o penúl-
timo año de escuela, había un grupo de debate que estaba organizado por un indio llamado 
Har Dayal en algún lugar de Edgware, donde yo vivía. Esta fue la primera vez que pude cono-
cer y ver ejemplares escritos por socialistas utópicos. Har Dayal era un indio muy intere-
sante que había estudiado en Gran Bretaña antes de 1914 y se convirtió en un revolucionario 
que desarrolló un papel importante en el movimiento Ghadr , formado por emigrantes del 12

Punjab en América. Después acabó siendo una especie de filósofo indio. 
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Si reconstruimos este mundo es mucho más rico y variado respecto a lo que sugieren los es-
tereotipos convencionales. 

Oh, sí. He intentado enfatizar esto durante mis años en Inglaterra, que de algún modo 
fueron aislados hasta cierto punto, pero fueron vividos en lo que se podría decir círculos int-
electuales de base. 

Pienso que es importante ver a qué se oponía esta cultura histórica alternativa. 

Era distinta. No pienso que estuviesen compitiendo en absoluto, no los considero en compe-
tencia. Lo contemplé como una muy buena preparación. Gente como mi primo, que des-
pués escribió Freud and Marx . Recuerdo que lo iba a visitar a su casa donde había una pe13 -
queña habitación llena de retratos de Lenin y libros. He olvidado que es lo que él estaba ha-
ciendo en ese momento, era maestro o algo así, tratando de escribir panfletos. Básicamente 
este fue el tipo de Inglaterra que luego se volcó en el Left Book Club: la variada, la amplia . 14

La idea que esta gente no leía es equivocada: todo lo contrario, una gran parte leía amplia-
mente, y discutía extensamente. 

¿Desarrolló algún grupo de lectura en Cambridge con otros marxistas en áreas históricas concretas? 

Teníamos un grupo de la facultad, por supuesto, que se reunía de tanto en tanto, y alguien 
venía y nos leía sus ensayos, o nosotros leíamos y discutíamos los ensayos de cada uno de 
nosotros. Ese era ciertamente el caso. Cuán a menudo, no lo recuerdo. 

¿Y qué hay del origen social de los comunistas de Cambrige? En buena parte de la literatura uno 
obtiene la sensación de un grupo que en términos de origen era bastante de clase media. Ray-
mond Williams claramente no lo era. ¿Fue Raymond único o había otros comunistas de clase 
obrera en el Cambridge de aquella época? 

No había demasiados comunistas de clase obrera, no. Mi sensación es que era un grupo mix-
to. Por norma general, Cambridge tenía un buen número de gente que había pasado por ese 
tipo de escuela pública ortodoxa de clase media, y todo eso. Pero, tal y como he intentado 
argumentar en mi autobiografía, creo que el componente de la escuela de gramática estaba 
sobrerrepresentado; al menos estaba sobrerrepresentado en la época de la Guerra Civil Es-
pañola. Antes de eso no lo sabría decir. Había miembros de clase obrera: Ralph Russell, por 
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ejemplo, que publicó su propia autobiografía ; está bastante claro que no fue clase obrera 15

en el sentido de que su padre era un guardagujas, o algo por el estilo, pero no obstante es-
taría en esa frontera. Había uno o dos más, George Barnard y su hermana Dorothy Wedder-
burn que ciertamente eran de clase obrera: su madre estaba empleada en el servicio domés-
tico y su padre era ebanista. Había algunos comunistas de clase obrera, pero por norma general 
no podías esperar demasiados. 

Si puedo ahora virar hacia el partido, obviamente formó parte del KPD en los últimos días de la 
República de Weimar . 16

Bueno, estuve en este grupo peculiar, los colegiales socialistas. 

¿Pero se unió al partido formalmente en Inglaterra? 

En Inglaterra, sí; en Cambridge. 

¿Cómo le gustaría reconstruir esa experiencia? La autobiografía es extremadamente informativa, 
pero hay una diferencia de estilo respecto a los capítulos precedentes. ¿Es un comentario acertado? 

Es un comentario que se ha realizado. Hasta cierto punto por supuesto es algo natural 
porque en la primera parte hasta que voy a Cambridge, estoy hablando de una situación o de 
un período en el que casi todos aquellos a quien concierne están muertos excepto yo. Por 
tanto no te puedes meter en problemas. Más adelante ya no es así. Pero también es probable 
que una vez tuve la oportunidad de meterme en política, lo personal fue de algún modo u 
otro menos importante. 

Si mira al período de postguerra, como miembro del partido de 1945 a 1956 debe haber sido un 
periodo de esperanzas en declive. Me acuerdo de un comentario que John Saville me hizo una vez 
que el momento más duro que tuvo como comunista fue durante la Guerra de Corea, tanto en 
términos políticos como de sus relaciones con sus colegas en la Universidad de Hull. ¿Fue esa su 
experiencia? 

Sí. No tengo ninguna duda en absoluto que el periodo difícil fue la Guerra de Corea —había 
una guerra y se suponía que debíamos estar al otro lado. Concuerdo absolutamente con John 
que en aquel entonces los colegas de uno —ciertamente esos de Cambridge— te considera-
ban como, por así decirlo, un quintacolumnista, un potencial quintacolumnista. Eso no fue 
así en Birbeck que era mucho más indiferente sobre estas cuestiones. Esperabas que tarde o 
temprano fuéramos todos arrestados. Recuerdo pensar que, si eso ocurría, bueno, al menos 
me daría la oportunidad de leer y escribir mucho. Pero fue muy duro. 

¿Pero obtuvo el puesto de investigador en el King’s [College] durante la Guerra de Corea? 
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Sí, lo obtuve en 1949 y lo conservé hasta 1955 

La otra figura de Cambridge por supuesto que estu-
vo estrechamente identificada con el partido y la 
universidad fue Maurice Dobb. ¿Cuál fue [la] expe-
riencia [de Maurice] entonces? ¿Tiene alguna idea 
al respecto? 

Bueno, es difícil de decir. Maurice, por alguna 
razón, nunca habló de estas cosas. Creo que para Maurice el período más difícil había sido el 
de entreguerras cuando estaba algo aislado y marginado. Pero después de la guerra se las 
arregló de alguna manera u otra para entrar en Trinity [College], y allí estaba él, viviendo en 
frente de Sraffa, los dos trabajando juntos, y quiero decir, él fue un compañero tremenda-
mente leal . Se dejaba caer por reuniones y cosas así, pero no me da la sensación que eso de 17

estar completamente aislado fuese algo nuevo para él. 

¿Estaba altamente involucrado en el partido en un sentido rutinario, como algo opuesto a su 
trabajo como historiador?      

No, yo estaba involucrado en el partido durante mi primer matrimonio, en el lugar donde 
vivíamos, y naturalmente me uní a la sede local de St Pancras. Después de eso, cuando me 
mudé a Cambridge me uní a la sede de los graduados, que era algo diferente. Hicimos todo 
tipo de cosas como publicar boletines, pero no era realmente igual que un trabajo de partido 
en el sentido ordinario. Si tuve alguna unidad básica, esa era mi unidad, ¿sabes? También 
tuvimos una en Londres, pero no creo que estuviese integrado en la de Londres hasta que no 
regresé de mi puesto de investigador. 

¿Estaba implicado en el Grupo de Historiadores [del CPGB] cuando fue fundado en 1946?  

Sí, pero no estaba dentro durante ninguno de los preparativos. 

Cuando mira hacia atrás, es muy remarcable el modo en que el grupo fue el crisol de varios 
temas que se han convertido más o menos en una corriente establecida en la historiografía. 
¿Cómo vieron todos lo que estaban haciendo en aquel momento? 

Bueno, lo vimos de dos modos distintos. Obviamente, había las discusiones marxistas. Éstas 
surgieron esencialmente de los problemas en torno al libro de Leslie Morton People’s History 
of England y después el de Maurice Dobb, Studies in the Developement of Capitalism, que era 
más interesante a nivel teórico . Y después por supuesto estaba el principal problema de 18
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Chris-topher Hill, el de la naturaleza de la Revolución Inglesa, que había sido bastante con-
trovertido . Esto fue sobre el ensayo de 1940, pero lo discutimos en particular durante los 19

primeros años [del Grupo de Historiadores] por el tricentenario del final de la guerra civil en 
1949. Todo tipo de tesis y conclusiones fueron formuladas. No sé si estábamos todos com-
pletamente satisfechos con éstas, pero aparecieron en [la revista] Communist Review. Se pro-
dujeron numerosos debates y discusiones en torno a esta materia. Nos veíamos a nosotros 
mismos, y pienso que desde el principio, como una especie de frente popular; es decir, un 
grupo que podía organizar y debía organizar un amplio frente de historiadores progresistas 
contra los reaccionarios. Esto no emanó sólo de catedráticos, sino que en gran medida de 
maestros de escuela que vieron el tipo de cosas que ellos estaban haciendo como miembros 
del partido no era muy diferente del tipo de historia que otros maestros y profesores estaban 
haciendo. Y por tanto desarrollamos de forma algo deliberada esta idea general de un frente 
amplio de progresistas contra un grupo aislado de reaccionarios. Por supuesto esto dio 
buenos resultados en cierta forma al crear [la revista] Past and Present. Y después em-
pezamos gradualmente a demostrar que estábamos generando trabajo erudito. La edición 
del volumen conmemorativo a Dona Torr fue un ejemplo de que en realidad habíamos esta-
do haciendo algo de historia, que no éramos simplemente propagandistas . 20

Dona Torr es una figura enigmática. Algunos en el grupo hablan de ella muy positivamente. Ten-
go la sensación que tal vez no es usted tan positivo. ¿Es correcto? 

No, yo no era muy positivo. Nunca fui uno de sus favoritos. En realidad el único conflicto 
que he tenido con ella fue sobre un proyecto muy importante en los inicios del Grupo de 
Historiadores, en concreto el volumen de documentos: Labour’s Turning Point. Contenía 
documentos del siglo diecinueve, y por supuesto materiales de Christopher Hill y Edmund 
Dell sobre The Good Old Cause . Es una pena porque era una colección de documentos 21

realmente buena. La del siglo diecinueve fracasó por completo, por cierto. Bueno, la cosa 
terminó en que: ella estaba involucrada en el proyecto, y quiso que yo pusiera en él todos 
los mitos, ya sabes: la masacre de Featherstone  y cosas por el estilo. Y dije, bien, sí, de 22

acuerdo, pero ya sabes que eso no es lo que ocurrió en realidad… Yo la conocía y me acercaba a 
visitarla. No fue un elemento importante en mi propia formación como historiador marxista, 
pero claramente sí que lo fue para mucha otra gente. 
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La otra cuestión que emana de su comentario sobre el frente popular y el Grupo de Historiadores 
está relacionada con un capítulo de la autobiografía donde habla de los modernizadores de la 
historia. El aspecto que surge de esto es que durante la Guerra Fría historiadores de distintas 
persuasiones políticas podían en realidad ponerse de acuerdo en cuestiones historiográficas sin 
que sus diferencias políticas tuviesen incidencia. 

Sí, pienso que sólo me he dado cuenta de esto con mucha más claridad en retrospectiva, 
porque en aquel momento por supuesto que diferíamos. No obstante, se fue haciendo cada 
vez más evidente que en materia historiográfica había una diferencia entre la anticuada in-
terpretación en base a gobiernos y diplomacia —aunque no se correspondía siempre con los 
reaccionarios— frente a la nueva historia. Eso fue importante: formábamos parte de un 
movimiento amplio. También ocurre que en este país existía una filiación, y esa filiación se 
producía con la peculiar importancia institucional de la historia económica en Gran Bretaña. 
Éste no fue el caso de otros países necesariamente. La relevancia de la historia económica se 
puede observar en el caso de Postan. Se veía a sí mismo como un modernizador, y era fer-
vientemente anticomunista. Pero también sabía —y tomo esto de su biógrafo, Zvi Razi— que 
estos jóvenes Bolshies  estaban de su parte. Pienso que había mucha gente que lo experi23 -
mentó de la misma forma. Esta es la razón por la que Past and Present se las arregló para de-
sarrollarse. Éramos absolutamente claros: no íbamos a empezar a citar a Stalin y cosas así, o 
a Lenin. Pero si publicábamos el tipo acertado de cosas, iba a ser leída, y fue leía por el tipo 
de gente que no tenía un carácter político. Fíjate en alguien como John Elliot. Ultra-res-
petable: en esos días incluso él no habría soñado ser un radical. Pero su tipo de historia, la 
de la revolución catalana del siglo diecisiete… —bueno, estábamos hablando de esto y tenía 
cierto sentido: al menos, suficiente para discutir . Por esa época, por supuesto, sabíamos lo 24

que estábamos haciendo. Sabíamos que no queríamos dirigir esto, queríamos que otra gente 
participara. Pero de hecho, hasta que no se terminó no nos dimos cuenta de lo importante 
que éramos, porque a través de Past and Present proporcionamos un tipo de marco institu-
cional para los jóvenes en contra de los veteranos. 

Y por supuesto en su autobiografía traza el retroceso de este éxito. Yo debo añadir que esa histo-
ria económica ya no es [una materia] impartida con seriedad en York. 

Sí. La historia económica tuvo ciertamente una enorme ventaja en ese momento al abordar 
un problema coherente, que era esencialmente la transformación de la economía europea 
medieval en una economía industrial moderna. Hasta este punto tanto marxistas como no-
marxistas trataban de responder las mismas preguntas, aunque no siempre en los mismos 
términos. 
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Me gustaría comentar brevemente el episodio de 1956. Comprendo profundamente su opinión 
sobre las razones por las que no abandonó [el partido], porque las experiencias que le habían 
llevado a unirse le diferenciaban de otra gente. Aún así, según el libro parece que después de los 
eventos de 1956 su postura no fue realmente tan diferente respecto a la de aquellos que habían 
dejado el partido. 

No, no lo fue. Yo me reciclé deliberadamente. Piensa que cuanto más me preguntan por esto 
más difícil me resulta responder, porque me sigo preguntado hasta qué punto mis respues-
tas son de hecho proyecciones retrospectivas de algo que no fue así. Cuanto más discute uno 
esta cuestión, menos seguro está de lo que realmente ocurrió. Realmente no conservé 
mucha de la documentación en ese momento, por tanto no sé cómo me sentí. No creo que 
sea un aspecto importante, excepto para la autobiografía de uno mismo. Tal y como afirmas 
correctamente, si yo no hubiese insistido que aún estaba en el partido y que aún poseía el 
carné, nadie que hubiese leído mis cosas durante los últimos cuarenta o cincuenta años hu-
biese llegado necesariamente a la conclusión que realmente aún seguía estando en éste. 

Sólo una cuestión sobre el 1956, ¿hasta qué punto fueron chocantes las revelaciones de 
Khrushchev en el XX Congreso del PCUS? 

Oh, fueron un shock terrible. Para entendernos, todos sabíamos que todo tipo de cosas ho-
rribles habían estado ocurriendo. No podías evitarlo; no podías no saberlo. Y existe un in-
centivo enorme, una motivación, simplemente no creer demasiado, o al menos no pensar 
demasiado en eso. Después viene el momento en que el hombre se levanta y dice, «Mirad, 
esto es lo que hizo Pepe» . El shock no fue tanto eso —en lo que nos concernía a nosotros, o 25

al menos a mí—, el shock fue ver que el partido rehusaba tomar ninguna constancia sobre 
esto. Ya sabes, todo esta historia de decir que era por lo del culto a la personalidad. El culto a 
la personalidad no era una explicación, fuese lo que fuese. Aquello fue lo que llevó a los his-
toriadores a una sólida oposición prácticamente: «Mira, no podéis asumir esto, esta no es la 
forma de proceder para los marxistas». 

¿Hubo otra gente que reaccionó desde su particular situación de una forma similar? Recuerdo a 
un miembro del partido que era un amigo de mi familia. Era miembro del AEU , era un repre26 -
sentante de los trabajadores en la fábrica; permaneció en el partido después de 1956, pero él era 
básicamente un representante de fábrica militante. El resto supongo que ya no importaba. 
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Sí, pienso que para gente de clase obrera eso era lo más im-
portante. Para mucha gente, la idea es que no se sumaron al 
partido por la Unión Soviética. Eso se olvida a menudo. Por 
esa regla de tres, por ejemplo, la gente debería haber dejado 
el Partido Comunista de Sudáfrica a causa de Stalin. No hu-
biese tenido ningún sentido para ellos pensar en esos térmi-
nos. 

Si puedo pasar a la tetralogía [«el cuarteto»], o la gran narrati-
va, creo que una de las cosas más sorprendentes de su hazaña 
historiográfica en general es su trabajo como diseñador de pa-
trones: la de trazar patrones a una escala global. Si uno mira a 
sus cuatro libros, los tres primeros encajan a la perfección en 
una narrativa bien establecida: La Era de la Revolución, La 
Era del Capital, La Era del Imperio. Después llegamos a la Era 
de los Extremos. Es un volumen maravilloso, pero cuando uno 
lo lee tiene la sensación de que el patrón se desmorona. 

Bueno, por lo que respecta a los tres volúmenes, contienen 
implícitamente la esperanza de que pudiese haber un cam-
bio de gran trascendencia, mientras que en el último este 
elemento claramente no está presente. No obstante, el pa-
trón es el mismo, véase las fases del desarrollo capitalista. 
Eso da unidad a los cuatro volúmenes. La combinación de la 
globalización y —que viene a ser lo mismo— las fases del de-
sarrollo capitalista: este asunto de avanzar y llegar al punto 
de crisis, y después la reestructuración, quiero decir, esto es 
perfectamente marxista como marco de referencia, pero no 
exclusivamente. Pero probablemente sólo un marxista po-
dría haber escrito esto sistemáticamente como una gran nar-
rativa. 

Puedo observarlo en los primeros tres volúmenes. 

Y pienso que el cuarto también. Al menos pretendí que así 
fuera. 

Permítame hacerle una pregunta derivada de esta cuestión. ¿Si 
el 1989 no hubiese ocurrido, el cuarto volumen hubiese sido 
radicalmente distinto?    

No es fácil de decir. Existe una peculiar zona gris entre el 
final de la Guerra Fría y ese año. Me protegí un poco a mí 
mismo: usé el 1991 como mi punto final porque ese era el 
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año oficial del final de la Unión Soviética, esa es la razón por 
la que usé tal fecha en vez de 1989. Pero está bastante claro, 
me parece a mí, que se podría haber escogido posiblemente 
una fecha diferente para marcar el final de este periodo en 
concreto. Se podría haber escogido otra fecha. Si uno debe 
escoger una fecha, 1991 parece ser un caso conveniente y 
bastante obvio. Si la Unión Soviética no se hubiese colapsa-
do en realidad probablemente yo hubiese mencionado que 
había dejado de ser una alternativa. Alguien dijo una vez, 
pienso que de forma bastante acertada, que si Andropov hu-
biese seguido viviendo durante otros diez años, la Unión So-
viética aún seguiría allí. Fue Gorbachev quien causó su co-
lapso en realidad. No predijimos que su colapso se produjese 
con tanta facilidad. 

Creo que la historia contra-factual tiene unos límites ceñidos. 
Un podría decir también que si Gorbachev hubiese actuado de 

forma diferente, hubiese habido un resultado diferente. 

Es posible. Conozco demasiado poco sobre el tema para poderlo explicar. Está bastante claro 
que algo fundamental ya iba mal si tuvieron que poner fin al plan durante su curso. Está 
claro que nadie pudo predecir la fragilidad. Pienso ciertamente que se tomó la decisión 
equivocada. Es una de las razones más importantes de por qué los chinos tomaron una de-
cisión muy diferente. Pero no está tan claro que, de haberse tomando una decisión distinta, 
hubiesen mejorado las posibilidades a largo plazo de la Unión Soviética. 

Volviendo a los tres libros anteriores, ¿hasta qué punto en esa gran narrativa en general, que fue 
escrita en el transcurso de varios años, está casi implícito el hecho de la Unión Soviética? 

Bien, por supuesto que la Unión Soviética está implícita porque la obra fue escrita en el mo-
mento en que la Unión Soviética era una superpotencia. 

¿Cómo caracterizaría ahora el 1917? 

Bueno, intento hacerlo en la Era de los Extremos. Ahora, pienso que es un síntoma de la crisis 
del sistema-mundo liberal capitalista. De no ser por eso, se habría dado una revolución rusa, 
pero sin duda no se hubiese producido una de tipo bolchevique . Además, de no ser por eso 27

incluso ni Lenin hubiese sido capaz de pensar que sería posible derrocar el sistema. Y por lo 
tanto pienso que el efecto a largo plazo de esto fue la reestructuración de la economía política 
del sistema capitalista, al menos para la mayor parte del siglo veinte. Estaban aterrorizados 
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por la revolución. Algunos de ellos se aterrorizaron igualmente por una potencial revolución 
derechista, y por tanto el capitalismo liberal tuvo que romper con el libre mercado. 

Por tanto el éxito bolchevique fue la condición necesaria para una socialdemocracia de verdad. 

Ese es exactamente el razonamiento que trato de hacer en La Era de los Extremos, que es un 
paso atrás respecto a mi creencia de juventud, pero como historiador pienso que eso es lo que 
estoy diciendo. Nadie escribiendo la historia del mundo en el siglo veinte podría ignorar Rusia 
y la revolución rusa, fue un acontecimiento absolutamente central. Pero su significado no es-
taba tan claro en ese momento.  

Si podemos pasar al caso más provinciano de Gran Bretaña y su contribución «¿Se ha detenido la 
marcha hacia adelante del movimiento obrero?» , que por accidente o intencionalmente repre28 -
senta una significativa intervención política que realizó… 

Absolutamente por accidente . 29

Me pregunto si hubo alguna vez alguna marcha hacia adelante del movimiento obrero. 

Bueno, no quiero discutir eso contigo, pero es lo que parecía en los años setenta. De hecho, la 
marcha hacia adelante del movimiento obrero fue limitada en muchos países, en el sentido 
que incluso en los países con sociedades más democráticas era muy difícil obtener más del 50 
por ciento del voto para el partido de la clase obrera. En Inglaterra, después de todo el 70-75 
por ciento de la gente se identificaba como trabajadores, había un límite a la marcha hacia de-
lante del movimiento obrero. 

Pienso que aquí hay dos cosas: una es el alcance y la otra es lo contingente que fue esto en Gran 
Bretaña. Si miras a cualquier otro país europeo antes de 1914, existía un considerable voto social-
demócrata, más o menos. En Gran Bretaña esto no ocurre hasta después de 1918. 

Esto manifiesta una idea que tuve cuando estaba preparando el Labour’s Turning Point . Si la 30

línea de los [socialistas] fabianos había sido correcta y los liberales hubiesen apostado por un 
así decirlo liberalismo de tipo New Deal, entonces podrían haber hecho lo que los americanos 
hicieron, que es mantener al movimiento obrero de su parte. Pero en realidad, está bastante 
claro que no pudieron hacerlo porque en definitiva, los trabajadores podían haber estado dis-
puestos, pero sin duda alguna ese no fue el caso de los patronos. 

Pienso que la gran debilidad que sufrieron los liberales antes de la Primera Guerra Mundial fue que 
no podían darle representantes de clase obrera a las comunidades de clase obrera, ni qué decir de 
un programa específico. 
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En teoría podría haber sido posible, pero de hecho podemos ver con claridad por qué esto no 
ocurrió. Estoy seguro de afirmar que es más difícil de imaginar a un Partido Liberal des-clasa-
do o interclasista sosteniéndose en Inglaterra, que era mayoritariamente proletario en sen-
timiento, que no en los Estados Unidos, donde los obreros fueron siempre una minoría, 
aunque en algunos lugares, una minoría bastante potente. 

Si puedo pasar a los Estados Unidos, en el «cuarteto» los Estados Unidos no son un actor principal. 
El capítulo de los Estados Unidos en la autobiografía me pareció una lectura sumamente buena. 
Como estudio de sus propias reacciones a esa sociedad, lo encuentro muy sugerente, pero el análi-
sis del rol de los Estados Unidos en el siglo veinte no lo veo como una pieza central. 

Bueno, pienso que si debo hacer una gran crítica a mis tres volúmenes, sería sin duda que doy 
poca importancia a los Estados Unidos, como mucha otra gente. No lo vi como un poder as-
cendiente. No asimilé, por ejemplo, cuando estaba escribiendo La Era del Capital y La Era del 
Imperio, lo relativamente grande que era ya la economía americana, comparada con la euro-
pea. Es demasiado tarde para reescribir los tres libros, pero creo que es una autocrítica que 
ciertamente me gustaría hacer. No estoy del todo convencido de la crítica que hace Perry An-
derson, particularmente del cuarto volumen, al afirmar que doy poca importancia al tema 
asiático, ya que la ascensión de Asia es un desarrollo muy tardío de hecho . En el caso ameri31 -
cano, la crítica es correcta. 

¿Podríamos decir que la pregunta de Stombart, de la manera que la interpretamos —sobre por qué 
no hay socialismo en los Estados Unidos— es en cierto modo la pregunta más importante del siglo 
veinte?   32

Bueno, podría ser. Lo que uno necesita hacer es entender por qué no hay socialdemocracia en 
los Estados Unidos. Existieron elementos de socialdemocracia en los Estados Unidos pero no 
fueron tan centrales como la idea de comunidad del bienestar en Europa. Pienso que no hay 
duda alguna sobre la especificidad de la sociedad y valores americanos, que es algo bastante 
diferente al carácter de la economía americana. Pienso que es algo que nosotros, o al menos 
yo, no le hemos prestado suficiente atención. 

Pienso que la paradoja es desafiante porque podría decir que en cierto modo que eso fue la so-
ciedad capitalista en estado puro; esta es la única donde no había herencias feudales en absoluto y 
donde el socialismo es aún una fuerza marginal. 

Por otro lado también fue ciertamente la única en que los sepultureros del capitalismo, los 
obreros industriales, siempre fueron un grupo marginal. 
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Estaría de acuerdo con su entusiasmo por Roosevelt. Si observa la América de los años treinta, el 
crecimiento en la movilización sindical con la asistencia del gobierno federal, y la militancia de-
rivada del mismo, es muy remarcable, al compararlo con Gran Bretaña o con casi cualquier otro 
lugar del mundo. 

Por supuesto. Roosevelt sabía que estaba tratando de salvar al capitalismo de sí mismo. No 
obstante, ya tengo una edad suficiente para pensar que salvar al capitalismo de sí mismo es la 
segunda mejor opción respecto al socialismo. 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ENCUENTROS 
!
Tendencias recientes en la historiografía sobre 
el comunismo!
El XII Congreso de Historia Contemporánea!!

David Ginard!
Universitat de les Illes Balears!

!
Entre el 17 y el 19 de septiembre del 2014 tuvo lugar 

en las instalaciones del Consejo Superior de Investiga-
ciones Científicas, en Madrid, el XII Congreso de la 
Asociación de Historia Contemporánea. La organi-
zación fue a cargo de la propia AHC así como de la 
Universidad Autónoma y de la Complutense de Madrid. 
Como es habitual en las últimas convocatorias, el eje 
central del congreso lo constituyeron las sesiones 
temáticas articuladas en forma de taller, en las que se 
promovían aportaciones transversales y multidiscipli-
nares. En este sentido, una buena parte de los 38 seminarios incluidos en el programa del 
Congreso se centraron en temáticas relacionadas con la historia de los movimientos sociales 
y políticos del siglo XX. A destacar, por ejemplo, los titulados «Guerras civiles totales en la 
época contemporánea», «Nuevos acercamientos a las culturas socialistas en el siglo XX», 
«Pacifismos, antifascismos y solidaridad internacional: nuevos actores sociales y perspectivas 
internacionales», «La Segunda República: un debate abierto», «La internacionalización de la 
Guerra Civil española: una puesta al día historiográfica» y «Violencia, dictaduras y actitudes 
políticas en el siglo XX en España, Portugal y América Latina». Podemos señalar, por su par-
ticular interés para los lectores de este boletín, el taller número 22, dedicado a «Historia del 
comunismo: nuevas tendencias» y coordinado por los profesores José María Faraldo (Uni-
versidad Complutense de Madrid) y Thomas Linderberger (Centro de Investigación de Histo-
ria Contemporánea de Postdam). 

El taller consiguió aglutinar un conjunto de 18 comunicaciones procedentes de investi-
gadores de Rumanía, Argentina, Bélgica, Polonia, Brasil, Italia y España que abordaron cues-
tiones muy variadas de la historia política, social y cultural del fenómeno comunista. El 
primer bloque de aportaciones se centró principalmente en el análisis de la experiencia de 
los Estados de socialismo real. Así, Dragos Petrescu trató sobre la problemática de la inves-
tigación en los archivos de la policía política en la Europa del Este. Cristina Petrescu analizó 
la memoria de la vida cotidiana bajo el régimen de Ceaucescu en la Rumanía posterior a 
1989. Cristina Álvarez se refirió al rol de los intelectuales en la oposición polaca durante el 

�57Boletín de la Sección de Historia de la FIM, número 3



Encuentros

período 1976-89. Fernando Jiménez estableció un análisis comparado entre los modelos 
represivos de la Cheka soviética y los comités revolucionarios en la España republicana. Ma-
ciej Chrostowski valoró el tratamiento de la Segunda Guerra Mundial en los libros escolares 
polacos durante el período comprendido entre 1945 y la década de los sesenta. Bartosz 
Kaczorowski estudió las repercusiones en España y Portugal de la Guerra de Invierno de 
1939-40. El segundo bloque versó principalmente sobre identidades y culturas comunistas 
en Europa occidental y América Latina. Esta parte de la sesión incluyó trabajos de David Gi-
nard sobre el culto a la personalidad en el comunismo; de Felipe Nieto sobre la experiencia 
de Jorge Semprún en el PCE bajo el franquismo; de Laura C. Cruz sobre la identidad mili-
tante de los comunistas españoles en la transición; de Adrià Llacuna sobre la historiografía 
británica sobre el comunismo; de Mercedes Saborido sobre la evolución de la actitud del PC 
Argentino ante el régimen de Videla; y de Leonardo Soares sobre las Ligas Campesinas de 
Brasil en el período 1928-47. Finalmente, el tercer bloque agrupó tanto comunicaciones que 
profundizaron en la cuestión de las culturas militantes del comunismo español como en as-
pectos de la vida cotidiana en los regímenes socialistas. Francisco Erice trató sobre la cons-
trucción de la memoria militante en el PCE bajo el franquismo. Steven Forti sobre las imá-
genes proyectadas por los ex-militantes comunistas que pasaron al fascismo. José Hinojosa 
sobre el perfil de los afiliados al PCE en el Cáceres de 1936. Natalia Galán sobre la política 
antiabortista en la Rumanía de Ceaucescu. Y Diego Fernández sobre la industria de en-
tretenimiento en la Unión Soviética. 

Dado que el taller se ubicaba en un congreso general de contemporaneístas, no parece 
que de su desarrollo puedan derivarse conclusiones firmes en relación a los enfoques pre-
dominantes en la historiografía actual sobre el fenómeno comunista. En todo caso, las 
aportaciones de este seminario parecerían indicar un cierto replanteamiento de los ámbitos 
de estudio preferentes entre los historiadores españoles. Así, llama la atención el escaso 
número de trabajos relativos al entorno local o regional o a las biografías de dirigentes co-
munistas y el gusto creciente de los investigadores por el análisis de las culturas militantes, 
por los análisis comparados entre los distintos comunismos nacionales o por ciertos aspec-
tos microhistóricos que iluminan los conocimientos respecto a la vida cotidiana en el socia-
lismo real. También destaca la tendencia a una colaboración cada vez más estrecha entre 
especialistas de Europa y América Latina, tal 
como puso de relieve el anuncio, al final de la 
sesión, de la puesta en marcha de la Red 
Iberoamericana de Estudios sobre el Comunismo.

!
!
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!
!
La memoria democrática a través de las 
exposiciones divulgativas!
!

Santiago Vega Sombria!
Profesor de Historia de Enseñanza Secundaria, Sección de Hª de la FIM!!

 Desde hace algún tiempo, contamos con una abundante 
y científica bibliografía sobre las múltiples manifestaciones 
de la represión franquista, uno de los «principios fundamen-
tales del movimiento» como la define Francisco Moreno. 
Pero esta solidez historiográfica parece que aún no ha per-
meado en la totalidad de la sociedad pues un sector impor-
tante no considera que la dictadura del general Franco se 
construyó sobre un golpe de Estado contra la democracia 
representada por la II República, que se impuso y mantuvo 
mediante un empleo masivo y cruel de la violencia contra 
los defensores de las libertades. Sin duda, una de las causas 
de esta falta de aceptación de la realidad histórica deriva de 
la falta de autocrítica de los herederos políticos del fran-
quismo, ahora en el gobierno. Por otro lado, al «trabajo bien 
hecho» de la dictadura le ha seguido una labor, no menos 
«brillante», de la venerada Transición y el ínclito «pacto de 
silencio» sobre la violencia durante la guerra civil y toda la 
dictadura.  

Este pacto se rompió a partir del cambio de siglo con la aparición del movimiento memoria-
lista, con el loable y humanitario empeño de la recuperación de los restos óseos de los fusilados 
de la dictadura. El florecimiento de asociaciones de distintos ámbitos territoriales y variadas 
ideologías extendió los objetivos a la recuperación de las personas como víctimas de un asesina-
to político y militantes de las ideologías amparadas por el paraguas democrático de la II Repúbli-
ca. Así llegaron, por fin, los homenajes a los represaliados, en su mayoría organizados y/o pro-
movidos por las asociaciones memorialistas. La actividad institucional se limitó, casi exclusiva-
mente, a la concesión de subvenciones, importantes, pero que podrían interpretarse como un 
descargo de conciencia por la inacción durante muchos años de gobierno. 

Entre las variadas actuaciones memorialistas destacan las exposiciones divulgativas sobre la 
represión franquista. Si bien la pionera fue Las prisiones de Franco, organizada por el Museu 
d’ Història de Catalunya, la iniciativa había partido de l’Asociació Catalana d’Expresos Polítics y 
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su edición del libro homenaje Noticia de la negra nit, vida i veu a les presons franquistes. Este 
proyecto se enriqueció con las aportaciones del congreso Los campos de concentración y el mundo 
penitenciario durante la guerra civil y el franquismo, celebrado en Barcelona el mismo año 2002. 
Distribuida en seis ejes temáticos, la muestra desgranaba todos los aspectos relativos al universo 
carcelario franquista, desde la detención, los interrogatorios, las torturas, los consejos de guerra, 
la vida en prisión, hasta la libertad vigilada o la beneficencia; y, cronológicamente, desde la su-
blevación de 1936 hasta el final de la dictadura. Contaba con un interesantísimo e ilustrado 
catálogo de 343 páginas en catalán y castellano. 

A partir de entonces proliferaron otras muestras divulgativas sobre otros ámbitos del mundo 
penitenciario. Fernando Hernández Holgado dirigió un estupendo trabajo, con mucho menor 
presupuesto pero de gran calidad, sobre las mujeres presas en la Cárcel de Ventas. Ya en 2006, 
amplió su estudio y los medios con Presas de Franco, en colaboración con Sergio Gálvez y la Fun-
dación de Investigaciones Marxistas. Este repaso arranca con las reformas penitenciarias de la 
República y la creación de una prisión modelo en Madrid, impulsada por la directora General de 
Prisiones Victoria Kent. Así nacía la cárcel de Ventas. A lo largo de 27 paneles ilustra distintos 
aspectos del sistema penitenciario franquista hacia las mujeres y la resistencia de éstas frente al 
régimen. Cuenta con un magnífico catálogo que recoge artículos de reconocidos especialistas 
sobre los aspectos representados en la muestra, así como especificidades sobre las prisiones más 
importantes de mujeres: Saturrarán (Guipúzcoa), Palma de Mallorca, Valencia y Les Corts en 
Barcelona. 

Un ámbito geográfico más limitado abarca Tras las rejas franquistas, elaborada por el Foro por 
la Memoria de Segovia. A pesar de su carácter provincial, aborda todos los aspectos de la vida en 
las cárceles de la dictadura, pues sirvió como complemento del libro y el documental del mismo 
nombre. A la temática ya apuntada, añade la distinción existente entre detenidos gubernativos, 
presos y penados, los distintos modos de explotación de su trabajo (incluidos los gubernativos) y, 
quizá como tema más novedoso, las consecuencias sociales sufridas por los familiares de los pre-
sos y los mismos encarcelados: discriminación, marginación, des-empleo, hambre y enfer-
medades.  

La temática penitenciaria se complementa con los batallones de trabajadores. Destacan dos 
exposiciones: Carreteras y fortificaciones en el Pirineo occidental, organizada por Memoriaren 
Bideak y el Instituto Gerónimo de Ustaritz, dirigida por Fernando Mendiola y Los caminos de los 
prisioneros, organizada por el Ateneo Republicano del Campo de Gibraltar y el Foro por la 
Memoria del Campo de Gibraltar, dirigida por José Manuel Algarbani. Ambas tienen en común la 
amplia documentación desplegada sobre los miles de soldados trabajadores, que procedentes de 
toda España, eran explotados en condiciones lamentables en los años de la inmediata posguerra. 
Construían infraestructuras, fundamentalmente militares (fortificaciones, carreteras, pistas 
forestales) en las que empleaban la fuerza física como única fuente de energía. El ejemplo más 
significativo del trabajo desproporcionado es el traslado de un enorme cañón empujado por 
cientos de presos, durante varios días, que formaba parte del dispositivo preparado por Franco 
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para recuperar el Peñón de Gibraltar durante la II Guerra 
Mundial. 

De contenido más general es la exposición La dictadu-
ra franquista cuarenta años de represión. A lo largo de 24 
paneles, el Foro por la Memoria de Segovia hace un 
recorrido por las múltiples variantes de la violencia fran-
quista, cuyo objetivo era castigar con todos los mecanis-
mos posibles y en todo el territorio, desde la capital hasta 
la localidad más pequeña y recóndita. Se explican la 
depuración de docentes (profesores universitarios, de 
segunda enseñanza o maestros) y otros sectores de la ad-
ministración (estatal, provincial y local; ingenieros o en-
terradores), las expropiaciones de bienes a través de los 
procedimientos de responsabilidad civil (Decreto de 10 de enero de 1937) y responsabilidades 
políticas (Ley de 9 de febrero de 1939), las ejecuciones judiciales y extrajudiciales, todas las 
modalidades de encarcelamiento (prisiones, campos de concentración, batallones de traba-
jadores, colonias penitenciarias), la explotación laboral de los presos, la censura y la persecución 
de los homosexuales. Hay un panel dedicado al Tribunal de Orden Público y las últimas ejecu-
ciones de septiembre de 1975, porque, si bien disminuyó su intensidad, la represión franquista se 
ejerció hasta el final de la dictadura. 

Pero, si es fundamental la divulgación de la violencia franquista en estos formatos, al menos 
igual esfuerzo precisa el conocimiento de la II República. Sorprende que España sea el único país 
del mundo en el que haya un sector de la población, demasiado importante, que no se considera 
orgullosa de un periodo democrático. Las causas son las mismas ya aludidas respecto a la repre-
sión, pues el objetivo de la violencia de la dictadura era eliminar físicamente a los hombres y 
mujeres, pero también borrar la memoria democrática, como si la II República hubiera sido un 
espejismo, no hubiera llegado a existir. La II República, esperanza de un pueblo, de la Federación 
Estatal de Foros por la Memoria, pretende romper ese olvido con 16 paneles temáticos que pro-
fundizan los aspectos principales de este periodo: Constitución, derechos de la mujer, elec-
ciones, laicidad del Estado, revolución de Asturias y las reformas educativa, agraria, militar, au-
tonómica y laboral. Sin duda, ha sido la exposición de más largo recorrido, puesto que desde 
2006 ha atravesado España, desde Mallorca hasta Huelva y de Asturias a Murcia. Se ha expuesto 
en centros educativos, bibliotecas, ateneos y casas de cultura y ha distribuido más de tres mil 
ejemplares de su catálogo de 67 páginas. En el presente curso recorre las bibliotecas municipales 
de Madrid.  

En definitiva, las asociaciones memorialistas han llenado y lo continúan haciendo, a pesar de 
la desaparición de las subvenciones, las carencias que han dejado las instituciones públicas. Su 
trabajo, además de entusiasta, ha sido científico y concienzudo, dirigido por historiadores. Las 
exposiciones están ahí a la espera de ser requeridas para su exhibición y continuar así su función 
divulgadora. 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«80 años del inicio del franquismo»!
IX Encuentro Internacional de Investigadores del franquismo 
(Granada, 10 y 11 de marzo de 2016)!

!
Manuel Bueno Lluch!

Archivo Histórico de CCOO de Andalucía!!
Durante las últimas semanas se ha comenzado a difundir la primera circular del IX En-

cuentro de Investigadores del Franquismo, organizado por la Red de Archivos Históricos de 
CCOO —impulsora de los Encuentros— y el Dpto. de Historia Contemporánea de la Univer-
sidad de Granada, que se celebrará en esa ciudad los días 10 y 11 de marzo de 2016. 

A lo largo de sus ocho ediciones anteriores, en las que se han presentado y publicado más 
de 600 comunicaciones, este evento, que nació para estimular los debates sobre la época 
franquista y la dictadura, se ha convertido en un auténtico referente de la historiografía del 
siglo XX español, consiguiendo reunir a un buen número investigadores y estudiosos y con-
virtiéndose, de hecho, en un termómetro que ha permitido ir pulsando, desde hace ya más 
de dos décadas, el estado de la investigación histórica sobre el franquismo y la transición.  

Esta novena endición, dedicada a los "80 años del inicio del franquismo", se plantea como 
objetivos resaltar la centralidad de la guerra civil como pilar fundamental tanto del origen 
como de la consolidación de la dictadura, impulsar estudios comparados entre los diferentes 
regímenes fascistas y autoritarios (europeos y latinoamericanos) y, como habitualmente se 
ha pretendido, dar cabida a nuevas miradas y enfoques historiográficos que centren su inte-
rés en la dictadura franquista y el posterior proceso de cambio político. 

En las últimas semanas se ha abierto el calendario de comunicaciones. Las propuestas 
pueden ser enviadas hasta el 30 de abril de 2015 y los textos completos, una vez aprobadas 
las propuestas, antes del 15 de diciembre. Todas las comunicaciones aceptadas por el comité 
científico serán publicadas. 
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Manifestación de «afirmación nacional» en la Plaza de Oriente de Madrid (Fotografía de Olegario 
Pérez de Castro. Fuente: eldiario.es).

http://eldiario.es
http://eldiario.es


Encuentros

Los talleres temáticos propuestos para la distribución de las comunicaciones son los 
siguientes: 

➡ Relaciones y contexto internacional durante el franquismo. 

➡ Dictadura y Transición en perspectiva comparada: América y Europa. 

➡ Actitudes sociales y opinión popular en España: 1936-1986. 

➡ Mundo rural: franquismo y Transición democrática. 

➡ Medios audiovisuales y propaganda en el tardofranquismo y la Transición. 

➡ Nuevos movimientos sociales en el franquismo y la transición: género, ecologismo 
y pacifismo. 

➡ Oposición y resistencia. 

➡ Nacionalismo e identidades. 

➡ Religión y política. 

➡ Cultura, arte y pensamiento. 

➡ Memoria e historia. 

➡ La Guerra Civil y el nacimiento del franquismo. 

➡ Fuentes y metodología. 

Las características formales de las propuestas y de las comunicaciones, el método de 
aceptación por el comité científico, otras fechas del calendario del encuentro, los miembros 
del comité organizador, y otros detalles, pueden encontrarse en el blog del IX Encuentro. 

Desde la Red de Archivos Históricos de CCOO animamos a la participación y solicitamos 
colaboración en la difusión del Encuentro para hacer llegar esta información a investigado-
res, instituciones, dptos. universitarios, etc, que puedan estar interesados en participar. 

!
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➡ Blog del IX Encuentro de Investigadores del fran-
quismo!

➡ Direcciones: encuentrofranquismo2016@gmail.-
com ; fundesindicales@and.ccoo.es !

➡ Relaciones de comunicaciones de las ediciones 
anteriores

mailto:encuentrofranquismo2016@gmail.com
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PROYECTOS !!
Archivo comunista de México!

!
Elvira Concheiro Bórquez, !

Centro de Estudios del Movimiento Obrero y Socialista!
!

En México las cosas ocurren, con mucha fre-
cuencia, en forma anómala o, al menos, contra-
dictoria. Ciertamente, se trata de un país en el 
que la memoria histórica pesa de manera notable 
en la conciencia popular, al tiempo que por dé-
cadas el Estado estableció una historia oficial, en 
la que ciertamente se exaltaban las gestas popu-
lares, pero como medio para edificar una 
poderosa ideología de sometimiento.  

En ese contexto, no es de extrañar que el 
carácter autoritario, corporativo y corrupto que 
define el Estado mexicano, tenga una de sus ex-
presiones en la situación que prevalece en el derecho a la información y la arbitrariedad con 
que se manejan los archivos en el país. También explica, por ejemplo, que el Instituto Fede-
ral de Acceso a la Información haya respondido 15 mil veces desde que se fundó en 2003 con 
la frase «no existen los documentos».  

 Otro de los agudos problemas a que se enfrenta México es la desatención y falta de re-
cursos de los archivos. «¿Ha de sorprendernos que archivos del pasado, como el de Tlatelol-
co, recientemente desclasificado, estén cerrados en la práctica porque no disponen de ins-
trumentos de consulta?», se pregunta la directora e investigadora de los archivos de Yu-
catán . 1

En México no existió una legislación nacional sobre archivos sino hasta el 23 de enero de 
2012, que finalmente fue aprobada por el Senado de la República la primera Ley Federal de 
Archivos. México era, por tanto, de los pocos países en la comunidad internacional que no 
contaba con alguna ley de archivos a nivel federal.  
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 Piedad Peniche Rivero, «Archivos y transparencia en México: ¿Los bueyes detrás de la 1

carreta?» [En línea] www.archivogeneral.yucatan.gob.mx/.../ArchivosYTransparenciaEnMexico.pdf. 
La autora del interesante artículo en el que hace una seria crítica al Estado que guardan los archivos 
en el país, es Directora del Archivo General del Estado de Yucatán.

Hombres leyendo El Machete, órgano del 
Partido Comunista de México (Foto de 
Tina Modotti, fuente: museografo.com).

http://museografo.com
http://museografo.com
http://www.archivogeneral.yucatan.gob.mx/.../ArchivosYTransparenciaEnMexico.pdf
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Pese al avance que representó en el país, pronto quedaron en evidencia las limitaciones y 
problemas de una ley hecha sin cuidado y sin amplia visión, de forma que ahora está en la 
agenda legislativa para ser revisada. 

Si tal situación tenemos en los archivos históricos nacionales, es sencillo imaginar la pre-
cariedad en la que se encuentran los archivos independientes de los trabajadores y sus orga-
nizaciones. Tal es la situación que enfrenta desde su creación el Centro de Estudios del 
Movimiento Obrero y Socialista (CEMOS). 

En 1983, el nuevo partido resultado de la unificación de las principales fuerzas de las 
izquierdas, el Partido Socialista Unificado de México, hizo posible la iniciativa de formar el 
CEMOS, con el fin de preservar tanto la documentación del extinto Partido Comunista Me-
xicano (PCM), como de otros partidos y movimientos de los trabajadores mexicanos.  

A partir de ese momento se inició en México un dificultoso proceso no sólo para lograr 
crear una institución encargada de reunir y preservar tal documentación, sino para generar 
en el país una cultura de la preservación de la memoria de las luchas, movimientos y organi-
zaciones de los trabajadores mexicanos, lucha en la que el Centro ha jugado un papel fun-
damental. 

Convencido de que el patrimonio documental de los trabajadores en México había estado 
«a merced del saqueo que realizan centros del extranjero que disponen de recursos para 
comprar y trasladar a sus países las fuentes testimoniales, debido a que como regla carece-
mos de una legislación nacional que las proteja», Arnoldo Martínez Verdugo, quien había 
sido dirigente del PCM durante sus últimos veinte años, promovió el debate y buscó sumar 
fuerzas para alcanzar una nueva normatividad que realmente defendiera tal patrimonio. 
Como hemos señalado, hasta la fecha no se ha logrado contar con ésta, lo cual no sólo es 
resultado de una ineficacia legislativa, sino del deterioro político del país. 

Inicialmente, el archivo documental del CEMOS se conformó con los acervos que entre-
garon los partidos y organizaciones políticas que estaban llevando a cabo el proceso de 
unificación de las izquierdas. Entre las primeras donaciones se encuentran los fondos y 
colecciones del Partido Comunista Mexicano (que es si duda el fondo documental más im-
portante), del Partido Socialista Revolucionario, del Movimiento de Acción Política, del 
Movimiento de Acción y Unidad Socialista, del Partido del Pueblo Mexicano y del Movimien-
to de Acción Popular. Posteriormente se recibió el fondo del Partido Socialista Unificado de 
México, así como las donaciones de las colecciones particulares de algunos destacados diri-
gentes obreros, como es el caso de Valentín Campa y Miguel Ángel Velasco, ambos partícipes 
de la fundación de la principal central obrera (la CTM) y destacados líderes de la gran lucha 
ferrocarrilera de fines de los años cincuenta. También dirigentes políticos de partidos de las 
izquierdas, tales como Carlos Sánchez Cárdenas y Gerardo Unzueta Lorenzana, han donado 
sus archivos personales que han ido enriqueciendo el acervo. El CEMOS también ha recibido 
documentación de otras organizaciones políticas, sindicales, campesinas y estudiantiles más 
pequeñas, que han donado algunos investigadores, académicos y militantes. 
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Actualmente se han identificado 125 grupos documentales que integran el núcleo básico 
del archivo del CEMOS. En su conjunto, la documentación representa uno de los más impor-
tantes archivos, no sólo por su cantidad sino por el amplio espectro que abarca y que es úni-
co en el país. En general, en las últimas décadas las centrales sindicales y otros agrupamien-
tos gremiales, así como las empresas, han descuidado enormemente sus archivos históricos, 
lo cual ha acrecentado la importancia del archivo del CEMOS. 

Recuperar la historia de las luchas obreras; abrir los archivos comunistas (el primer par-
tido comunista que lo hizo fue, de esta forma, el mexicano), recabar documentación de las 
otras expresiones de las izquierdas, por pequeñas que éstas fueran, son algunas de las ar-
duas tareas cumplidas en condiciones de total precariedad financiera y en un ambiente ge-
neral de incomprensión de la relevancia de su existencia. 

El CEMOS se constituyó como una asociación civil con el único propósito de salvaguardar 
un valioso patrimonio de los trabajadores, su memoria militante y más avanzada, y lo hizo 
en estrecha colaboración con investigadores, protagonistas del movimiento obrero mexi-
cano y miembros de organizaciones políticas. Su objetivos inmediatos fueron la recopilación 
documental de las luchas partidistas y sindicales de izquierda, con el propósito de ponerlos 
de inmediato al alcance de los investigadores, lo cual hasta entonces no era práctica común 
de los partidos comunistas y socialistas. 

Desde su fundación el CEMOS entró a la palestra del debate político e intelectual a través 
de la revista Memoria, que estuvo en circulación durante veintinueve años, consolidándose 
como una de las revistas de contenido político y cultural más importantes de México y Lati-
noamérica. Por las páginas de sus 242 números desfilaron las plumas de los más destacados 
políticos, intelectuales, académicos y periodistas que fueron testigos y protagonistas de las 
transformaciones sociales y políticas de México en las últimas décadas del siglo XX y princi-
pios del siglo XXI. 

Después de un largo periodo de dificultades financieras, Memoria dejó de publicarse en 
2012. En un renovado esfuerzo por sostener de manera independiente el CEMOS y su re-
vista, ahora, en 2015, se anuncia una nueva etapa que impulsará un equipo principalmente 
de jóvenes marxistas. 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!
!
Recuperando los libros de una historia !
La biblioteca de Ciencias Sociales «José Mª Laso Prieto»!

!
Colectivo para la recuperación de la Biblioteca  

de Ciencias Sociales José María Laso Prieto!
!

La Biblioteca de Ciencias Sociales «José María Laso Prieto» 
es única en Asturias y se encuentra entre las mejores de Es-
paña por su especialización marxista. Cuenta con 20.000 
documentos que ocupan materias tales como Sociología, 
Filosofía, Historia, Economía, Política, Biografías y Memo-
rias, Literatura, Clásicos Marxistas..., además de algunos 
otros tesoros bibliográficos: ediciones del siglo XIX, libros 
descatalogados de difícil o imposible adquisición o prensa 
clandestina, así como trabajos teóricos y revistas especia-
lizadas sobre múltiples disciplinas, la mayoría con clara 
preferencia por el «socialismo científico», como no podía ser 
de otro modo, dada la personalidad y biografía de Laso. El 
recordado Manuel Vázquez Montalbán se refirió a ella como 
«una excelente biblioteca marxista a nivel del Estado español». 

José Mª Laso Prieto, que fue miembro del consejo Directivo de la Fundación de Investiga-
ciones Marxistas de Madrid, nació el 8 de diciembre de 1926 en Bilbao. Perteneció a la de-
nominada generación de los niños de la guerra, sufriendo hambre, bombardeos y ametralla-
mientos, y teniendo que realizar diversas evacuaciones al estallar la guerra (Santander, 
Francia, zona republicana de Cataluña…), hasta que en 1939 regresó de su exilio en Francia. 
En 1943 inició su actividad política, fundando La Libertad, un periódico clandestino que se 
publicó hasta 1947, y afiliándose al PCE, actividades por las que sufrió tres detenciones que 
sumaron más de siete años de prisión. 

Desde 1969 hasta su fallecimiento, el 21 de diciembre de 2009, residió en Oviedo, ciudad 
de la que fue nombrado hijo adoptivo en 2004 y donde una de las bibliotecas municipales 
lleva su nombre. En esta ciudad se licenció en Derecho y continuó su implicación política en 
el Partido Comunista de Asturias (PCA), siendo miembro del Comité Central y del Comité 
Federal del PCE, así como responsable del área de Debate Teórico y Formación también en 
ámbitos regionales y federales. A nivel periodístico, Laso ha publicado numerosísimos 
artículos, siendo especialista en el pensamiento de Gramsci y en la teoría del uso alternativo 
del Derecho. Participó en diversos congresos en España y en el extranjero y formó parte del 

�67Boletín de la Sección de Historia de la FIM, número 3

José Mª Laso en su biblioteca.



Proyectos

consejo de redacción de varias revistas (El Basilisco, 
Utopías-Nuestra Bandera, La Hora de los Pueblos, El Zas-
candil Ilustrado), así como de la dirección de la Fun-
dación de Investigaciones Marxistas o de asociaciones 
como la Sociedad Asturiana de Filosofía, Tribuna Ciu-
dadana y el Nódulo Materialista de Asturias. 

Pero es la Asociación Cultural Isidoro Acevedo la que 
hoy nos interesa, siendo como es la receptora de los 
documentos donados por José Mª Laso Prieto. Esta aso-

ciación, de la cual Laso fue cofundador y primer presidente, se creó en 1985 por miembros 
del Partido Comunista de Asturias del llamado Frente de la Cultura y, a sugerencia del pro-
fesor David Ruiz, escogió ese nombre en memoria del citado dirigente histórico del 
movimiento obrero asturiano. Su sobresaliente actividad cultural en Oviedo dio fuerte pro-
tagonismo al Partido Comunista en esta ciudad y, como consecuencia, generó afiliaciones y 
colaboración de relevantes personalidades de la cultura, en línea con el ideal gramsciano de 
hegemonía cultural y política. 

Entre las numerosas actividades que realizó el incansable J. Mª Laso está la de fundar, 
donando los libros de su propiedad, la Biblioteca de Ciencias Sociales que hoy lleva su nom-
bre. Sin embargo, esta biblioteca caminaba hacia la desaparición práctica. El aislamiento de 
Laso debido a las controversias partidarias internas, donde defendió siempre la recuperación 
del Partido, y la falta de apoyo económico, acentuaron el deterioro de la situación. Poste-
riormente, a pesar del cambio de dirección y el reconocimiento unánime a su figura, no 
hubo grandes avances con respecto a la biblioteca. Poco a poco se fueron cerraron relaciones 
con organizaciones culturales (como la FIM) y los fondos quedaron a su suerte, especial-
mente durante la enfermedad y con el posterior fallecimiento de Laso. 

Era por tanto, una necesidad recuperar la biblioteca, darle vida. En 2012, la urgencia del 
cuidado de las instalaciones y los documentos era evidente, y un grupo de camaradas se 
pusieron manos a la obra: se amplió el local, se pintaron las instalaciones y se encargaron 
estanterías para recibir los libros que Laso tenía en su casa, y que, junto con los ya instala-
dos en el local, pasaron a formar parte de los fondos de la biblioteca tras su fallecimiento. En 
enero de 2013, con el asesoramiento del profesional bibliotecario Juan José R. A., se pro-
cedió a la clasificación de libros, trabajos, documentos y correspondencia de Laso, y a la in-
formatización del catálogo, además del control de préstamos y un plan para la recuperación 
de libros no devueltos. En otoño de 2014, se llevan clasificado casi 11.000 libros-documen-
tos con el trabajo cinco días a la semana de los voluntarios de la biblioteca, que creen en la 
necesidad y trascendencia del estudio y la formación política y cultural en los principios del 
«socialismo científico», a fin de crear una nueva sociedad, más crítica, suponiendo para ellos 
esta labor una renovación del compromiso político y una gratificante práctica de cama-
radería y trabajo pautado. Es también un homenaje al inolvidable camarada Laso, de quien 
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el profesor David Ruiz dijo admirativamente: «es la mejor síntesis teórico-práctica que 
conozco». 

Previsiblemente las tareas acabarán a finales de 2015. La intención del colectivo es apor-
tar propuestas para la dinamización y expansión de la biblioteca: una nueva junta directiva 
más operativa e implicada, una financiación para el mantenimiento de los fondos y la actua-
lización y reposición de los mismos, actividades de difusión, política de préstamos, dona-
ciones, recuperación de relaciones con otras entidades, presencia pública en el pensamiento 
marxista… Y sobre todo, potenciar el uso y conocimiento de la biblioteca por afiliados del 
Partido Comunista de Asturias, profesionales de varias disciplinas, estudiantes y la sociedad 
asturiana en general. 

Es de justicia hacer especial mención a todos los voluntarios que en este tiempo han 
pasado por la biblioteca ayudando a su recuperación: María Fernández, Javier Galán, Víctor 
Sainz, Dolores Muñiz, Juana Verano, Itziar Fernández, Consuelo Fernández, Flor González… 
y los que actualmente continúan su labor, Sandra Suárez, José Manuel Fernández, David 
Alonso, Francisco Erice, Eva Garzón, Nacho Medina, Teresa Ania y Manuela Arias. Pedro G. 
Pato es quien está coordinando esta labor. 

Una muestra final del entusiasmo y el espíritu militante que ha caracterizado esta recu-
peración pueden ser las palabras de uno de los voluntarios, José Manuel Fernández: «He po-
dido comprobar cómo, a la muerte de José Mª Laso, su biblioteca y su legado escrito y archi-
vo se deterioró hasta el punto de que numerosos libros y legajos aparecieron amontonados y 
esparcidos por el suelo (…). Era acuciante la necesidad de un programa de trabajo que cor-
tara radicalmente con todo este desorden. Cabe pues en primer lugar felicitar al grupo de 
camaradas (Pedro Pato, María, Javier…) que comenzaron el primer punto del programa: la 
recogida, limpieza, adecuación y colocación de todos los libros en las estanterías de la bi-
blioteca. Paso importantísimo que cortó, en primer lugar, el deterioro de aquel montón de 
libros y en segundo lugar su paulatina desaparición. Debo de alabar al camarada Pedro Pato 
que se ha responsabilizado de un segundo paso del programa de trabajo, importantísimo 
también, como es la codificación e introducción en un programa informático de todos los 
libros de la biblioteca (…). Labor imprescindible que espero sea la base de un tercer paso del 
programa que supone el objetivo final del mismo y de toda la labor realizada: el uso y dis-
frute individual de todos los camaradas del Partido y por qué no, de todo quien lo solicite, de 
esta importantísima biblioteca, pero también el beneficio colectivo de los camaradas como 
aportación bibliográfica para todos los cursos de formación, conferencias, seminarios y to-
das las actividades culturales que se llevarán a cabo por el Área de Formación del Partido 
Comunista. Como militante, ale-
grarme de tener la oportunidad de 
participar en esta hermosa tarea y 
de disfrutar en ella en estrecha 
colaboración con los camaradas». 

!
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➡ Dirección: Asoc. Cultural Isidoro Acevedo!
➡ Localización: Pza de América, 10 4º (Oviedo)!
➡ correo-e: biblioteca.jmlaso@gmail.com!
➡ Tlf.: 985 25 39 00!
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MEMORIA !!
La «Ley de Memoria Histórica de Navarra»!
Movimiento(s) por la recuperación de la Memoria Histórica 
y políticas públicas!

!
Gotzon Garmendia Amutxastegi / Juan Carlos García Funes!

Universidad Pública de Navarra!

!
El 26 de noviembre de 2013 el Parlamento de 

Navarra aprobaba en sesión plenaria la Ley Foral 
de Reconocimiento y Reparación Moral de las ciu-
dadanas y ciudadanos navarros asesinados a raíz 
del golpe militar de 1936 , más conocida como 1

«Ley de Memoria Histórica de Navarra». En las 
siguientes páginas se realiza un recorrido por el 
contexto histórico que ha propiciado dicha 
coyuntura favorable a su aprobación y se re-
saltan, analizan y comentan los aspectos fundamentales y novedosos de su contenido.  

Antecedentes y contexto histórico 

A menudo se obvia que en el conjunto del Estado se realizaron exhumaciones durante 
toda la década de los años 70 y muy especialmente a partir de la muerte del dictador en 
1975. De hecho, en Navarra las primeras noticias que se tienen sobre exhumaciones practi-
cadas por los familiares de los asesinados, en la clandestinidad más absoluta, datan de prin-
cipios de los 60, y se produce en el despoblado de Urzante . Pero las bases jurídicas y políti2 -
cas para el futuro tratamiento de vulneraciones de derechos humanos sufridas durante el 
régimen franquista se establecieron con la aprobación de la Ley para la Reforma Política 
(1976), los Pactos de la Moncloa y la Ley de Amnistía (1977). Las fuerzas políticas y sindi-
cales que optaron por este modelo de transición, rechazaron deliberadamente aplicar 
cualquier medida de justicia transicional que se asemejase a las iniciadas en Nüremberg, 
tras la II Guerra Mundial, o a las implementadas tras los regímenes de Portugal y Grecia 
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 Ley Foral 33/2013, de 26 de noviembre, de reconocimiento y reparación moral de las ciudadanas y ciudadanos 1

navarros asesinados y víctimas de la represión a raíz del golpe militar de 1936. Publicada en el Boletín Oficial de 
Navarra de 4 de diciembre de 2013; corr. err., Diario Oficial de Navarra de 11 de febrero de 2014; BOE de 20 de 
diciembre de 2013 
 Francisco Ferrándiz, El pasado bajo tierra. Exhumaciones contemporáneas de la guerra civil, Anthopos. Editorial 2

siglo XXI, 2014; Roldán Jimeno Aranguren, «Memoria historikoaren berreskurapenaren hastapenak Nafarroan 
(1974—1980)», en Mikel Errazkin Agirrezabala 1936ko Gerra Euskal Herrian, UEU, 2010; Josefina Campos Or-
duña, Los fusilados de Peralta, la vuelta a casa (1936—1978). Operación retorno, Pamiela, 2008; Jimeno Jurio y F. 
Mikelarena Peña, Sartaguda 1936. El pueblo de las viudas, Pamiela-Udalbide-Euskara Kultur Elkargoa, 2008.

Concentración de homenaje a los fusila-
dos por el franquismo en Navarra.
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(1974). Sus antecedentes hay que encontrarlos en la evolución operada en estos partidos a 
partir de finales de los años 50 (recuérdese la declaración del PCE emitida en junio de 1956 
sobre la «reconciliación nacional»») y en la ausencia de ninguna mención a la justicia transi-
cional en los programas políticos que se van configurando en la segunda mitad de los años 
70 entre las fuerzas opositoras al régimen franquista . 3

Sin embargo, las exhumaciones continuaron produciéndose en el conjunto del Estado 
durante toda la década de los años 70, poniendo en evidencia la perpetración de crímenes de 
lesa humanidad que el Estado estaba obligado a resolver. El golpe de Estado de 1981 tuvo un 
efecto inmediato en la paralización de las exhumaciones y las actividades vinculadas a ellas, 
paralización que contó con la anuencia de los partidos políticos que optaron por la vía de la 
reforma que vieron en peligro el «consenso de la transición», con la ley de Amnistía como su 
máximo exponente. Los sucesivos gobiernos del Estado (gestionados a partir de 1982 por el 
PSOE) y el gobierno foral de Navarra, gestionado por UPN desde 1982, aplicarán con todo 
rigor estas medidas «preventivas». 

En Navarra, toda esta situación provocará que en 1981 se constituya la Asociación de 
Familiares de Asesinados de Navarra (AFAN) que junto a Altaffaylla Kultur Taldea, serán las 
promotoras de la obra colectiva De la esperanza al terror. Navarra 1936 . Puede decirse que 4

este trabajo será fruto de la conjunción del interés y la receptividad de ciertos sectores del 
movimiento obrero (por cuyas venas y estructuras fluyó la información), de los sectores so-
ciales que pugnaron por la ruptura democrática con el régimen franquista  y el conocimien5 -
to historiográfico adquirido por investigadores durante años de trabajo, destacando espe-
cialmente José María Jimeno Jurío. 
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 Los programas de la «Junta Democrática de España» (julio de 1974) y de la «Plataforma de Convergencia 3

Democrática» (junio de 1975) son una evidencia clara de la deliberada voluntad de omitir cualquier alusión pro-
gramática a este asunto. Para poder comprender mejor esta evolución de los dos principales partidos que tengan 
una importante incidencia en el transcurso de estos acontecimientos recomendamos leer el libro de Juan Antonio 
Andrade blanco: Juan Antonio Andrade Blanco, El PCE y el PSOE en [la] Transición, Siglo XXI, 2012; Paloma 
Aguilar Fernández, Políticas de la memoria y memorias de la política, Alianza Editorial, 2008; VVAA, Las políticas 
hacia el pasado, ISTMO, 2002; Francisco Espinosa, Contra el olvido, Critica, 2006; ARÓSTEGUI, Julio (ed), Guerra 
Civil: Mito y memoria, Marcial Pons, 2006; VVAA, Las políticas hacia el pasado, Istmo, 2002.
 VV.AA., De la esperanza al terror. Navarra 1936, Altaffaylla Kultur Taldea, Tafalla, 2008. La primera edición de esta 4

obra data de septiembre de 1986. Previamente la asociación AFAN publicó otro trabajo escrito por José María 
Jimeno Jurío y José Arana: AFAN, ¡No, general! Fueron más de tres mil los asesinados, Mintzoa, 1984.
 Emilio Majuelo Gil, «Construyendo el pasado. Investigación y políticas públicas de la memoria. El caso navarro», 5

en Lourenzo Fernández Prieto, y Nomes e Voces (eds.), Memoria de guerra y cultura de paz en el siglo XX. De 
España a América, debates para una historiografía, Ediciones Trea, Gijón, 2012; Emilio Majuelo Gil, «Movimientos 
sociales y protesta social en Navarra durante el siglo XX», en José Miguel Lana Berasain (Coordinador), En torno a 
la Navarra del siglo XX. Veintiún reflexiones acerca de Sociedad, Economía en Historia, UPNA, 2002. VVAA, 
Movimientos sociales en el tardo franquismo y en la transición, en Revista Gerónimo de Ustariz nº 28/29, 2014.

http://www.lacentral.com/web/search/avanzada/?go=1&autor=Ar%25C3%25B3stegui,%2520Julio%2520(ed)
http://www.lacentral.com/web/search/avanzada/?go=1&editorial=Marcial%2520Pons
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Esta situación de bloqueo no operará ninguna variación 
durante los mandatos presidenciales del PSN (1984 — 1991)  6

y el período en que UPN consigue la hegemonía electoral 
(1991—2014) y una estabilidad política de gobierno que per-
durará hasta el 2012, año en que se produce la ruptura del 
acuerdo político firmado con el PSN. 

A pesar de todo ello, las organizaciones de familiares de 
represaliados conocerán un progreso pausado pero continuo; 
experimentarán, como el conjunto de los movimientos sociales 
del Estado, el influjo de los modelos de cambio de régimen que 
se producirán en países como Argentina, Chile, etc. en cuyo 
marco temporal la legalidad internacional humanitaria cono-
cerá un importante desarrollo. En este sentido, son de destacar la aprobación del Informe 
Joinet (1997)  y el Informe de Diane Orentlicher (2005)  mediante las que se establecerán las 7 8

bases fundamentales para el reconocimiento del derecho de las víctimas a la verdad, la justi-
cia y la reparación, incluidas las garantías de no repetición.  

La labor de reflexión y estudio de dos organizaciones no gubernamentales, trataron de 
incardinar estas aportaciones con las reflexiones y dinámicas de las asociaciones de fami-
liares de represaliados y los movimientos de defensa de DDHH. Nos referimos a Amnistía 
Internacional, que emitirá, entre los años 2005 y 2012, cinco informes específicos sobre esta 
cuestión, y a los abogados organizados en el Equipo Nizkor, cuyos análisis jurídicos sobre 
vulneración de derechos e impunidad continuando siendo referencias importantes. 

En 2002 se constituye la asociación AFFNA36 (Asociación de Familiares de Fusilados de 
Navarra) que centrará gran parte de su actividad en interpelar a las instituciones forales, 
Gobierno y Parlamento de Navarra; esta línea de actuación comenzará a dar sus frutos a 
partir del año 2003, con la aprobación en el Parlamento el 11 de febrero de 2003 (con la abs-
tención de UPN) de una Declaración Institucional en favor del «recuerdo, reconocimiento y 
reparación moral de las personas fusiladas y represaliados durante la Guerra Civil en Navarra» 
. A esta resolución le seguirá la Ley Foral 24/2003, de 4 de abril, de símbolos de Navarra en 9

cuya Disposición Transitoria Única, se establece que en «(...) el plazo de un año desde la en-

�72Boletín de la Sección de Historia de la FIM, número 3

 Según se cita en la obra colectiva De la esperanza al terror. Navarra 1936 desde el Partido Socialista de Navarra 6

se lanzaron consignas de boicot a los actos organizados por la Asociaciones de Familiares de Asesinados de 
Navarra: «Durante la «década socialista» continuó el veto, y en Navarra el PSOE de Urralburu llamó incluso a no 
participar en los actos de AFAN.», en VV.AA, De la esperanza al terror. Navarra 1936, Altaffaylla Kultur Taldea, Tafal-
la, 2008 (p.12).!
A pesar de ello, puede constatarse la presencia de numeroso simpatizantes de este par6tido que no cejaron en 
buscar a sus familiares enterrados en las cunetas.
 Diario de Sesiones del Parlamento de Navarra V Legislatura Pamplona, 10 de marzo de de 2003 Núm. 92.7

 Distr. General, E/CN.4/2005/102/Add.1, 8 de Febrero de 2005, Informe de Diane Orentlicher, experta independi8 -
ente encargada de actualizar el conjunto de principios para la lucha contra la impunidad.
 Distr. General E/CN. 4/Sub. 2/1997/20/Rev.1 2 octubre de 1997, La cuestión de la impunidad de los autores de 9

violaciones de los derechos humanos (civiles y políticos). Informe final elaborado y revisado por M. Joinet en apli-
cación de la decisión 1996/119 de la Subcomisión.
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trada en vigor de esta Ley Foral, las autoridades en ella referidas procederán a la retirada y la 
sustitución de la simbología propia del régimen franquista»; ante su incumplimiento, se 
volverá a insistir con una moción presentada por el grupo parlamentario Nafarroa-Bai, por 
la que se instaba al Gobierno de Navarra a realizar un plan para la eliminación en el año 
2008 de los todos los símbolos franquistas existentes en el territorio foral . Fue aprobada 10

por unanimidad. Este trabajo de interpelación culminará con la presentación en el año 2013, 
esta vez por vía de Izquierda-Ezkerra, de una proposición de ley sobre la memoria histórica 
en Navarra que será aprobado por mayoría parlamentaria el 26 de noviembre del mismo año, 
con la abstención de UPN y el voto en contra del PP. 

Paralelamente a todo este proceso nacerán dos nuevos espacios de coordinación y de-
bate. El primero, surgirá en el año 2008, como consecuencia del acuerdo, entre 15 organiza-
ciones socioculturales, para el desarrollo de una acción conjunta que se denominará «Auto-
bús de la Memoria/Oroimenaren Autobusa»; la segunda organización se creará el año 2014 y 
se llamará «Amapola del Camino, Coordinadora navarra de pueblos por la memoria». Con la 
constitución de este último espacio, en Navarra se perfilarán dos grandes líneas de inter-
pretación sobre los objetivos, estrategia global a desarrollar y modelo de participación social 
del movimiento memorialista en Navarra. Este fenómeno puede entenderse como una 
muestra del gran interés que concita en la sociedad navarra la defensa de los derechos de los 
represaliados por el franquismo, y que se materializa en una pluralidad organizativa de los 
distintos agentes vinculados a la misma.  

La ley conocida como «Ley de Memoria Histórica de Navarra» será la consecuencia de la 
interacción de todo este contexto social que hemos descrito. Asimismo, la aprobación de 
estas iniciativas normativas se ha hecho viable dada la particular configuración de las 
fuerzas que componen el Parlamento de Navarra, mayoritariamente favorables a la elabo-
ración de políticas públicas para la recuperación de la memoria histórica.  

Análisis y contenido de la Ley  

La Ley Foral 33/2013 consta de un preámbulo, un título preliminar/disposiciones generales,  
cuatro partes dispositivas temáticas, siete disposiciones adicionales y dos disposiciones finales.  

En el preámbulo, la ya citada Declaración Institucional de 2003 es reconocida como importante 
hito en el reconocimiento de las víctimas del golpe de Estado de 1936. Además de concebirse como 
un cualitativo salto institucional, se apela a su carácter continuador de los primeros avances que 
varios ayuntamientos y concejos navarros impulsaron por reconocer y subrayar los derechos de las 
víctimas del franquismo. Aunque está ausente un análisis de los motivos del freno de aquellas ini-
ciativas. Continuando con el preámbulo, se describe el estado de «desprotección efectiva» de las 
víctimas del franquismo por parte de las Instituciones Forales, y se analizan las circunstancias que 
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 Diario de Sesiones del Parlamento de Navarra VII Legislatura Pamplona, 17 de abril de 2008 Núm. 24. Debate y 10

votación de la moción por la que se insta al Gobierno de Navarra a realizar un plan para la eliminación en el año 
2008 de los símbolos franquistas existentes en Navarra, presentada por el G.P. Nafarroa-Bai.
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produjeron más de «3.400 asesinatos» en Navarra , afirmando que «no hubo Guerra Civil, no exis-11

tieron dos bandos enfrentados en dos trincheras bélicas». No se indican los responsables so-
ciopolíticos y militares que causaron esta situación (como se realizó en la Declaración de 2003), y 
está ausente el arco cronológico que abarcaría esta ley, pudiendo interpretarse que cubriría el 
período comprendido entre el golpe militar de julio de 1936 y la muerte del dictador en noviembre 
de 1975.  

Es relevante que el texto legal reflexione sobre la conflictividad de las memorias postconflicto, 
considerando que «todas las guerras civiles provocan un desequilibrio de la memoria porque los 
vencedores imponen sus símbolos, sus estandartes, sus leyes por encima de los vencidos», recono-
ciendo la asimetría entre las memorias de víctimas y victimarios. Aunque sin hacer referencia a 
otros procesos, se habla de la «reconciliación» en las sociedades (equiparada con «acercamiento»), 
como potencial elemento de disminución de dicha asimetría en posguerra. «Acercamiento» que no 
se habría producido por la sucesión a la Guerra de una «larga dictadura y por lo tanto un desequi-
librio enorme entre la memoria de los vencedores y la de los vencidos», con «la única versión oficial 
de lo ocurrido (…) producida y transmitida a la sociedad española por el régimen instaurado en 
1939». En este sentido, la ley carece de lecturas históricas desde 1975 hasta nuestros días, más allá 
de acudir a un informe de Amnistía Internacional  apuntando que los crímenes franquistas «no 12

fueron objeto de esclarecimiento imparcial, ni fueron tomados en cuenta los derechos de las vícti-
mas que habían sido privadas de reparación» al concluir el régimen.  

La «recuperación de la memoria histórica», se interpreta en la Ley como un esfuerzo normativo, 
centrado en el reconocimiento público y la rehabilitación moral de las personas que fueron vícti-
mas del golpe de Estado franquista y la posterior Dictadura. Esta idea tiene su desarrollo en la parte 
dispositiva de los títulos I (sobre desapariciones forzadas y exhumaciones), II retirada de símbolos, 
leyendas… franquistas) y IV (protección y mantenimiento de monumentos y lugares conmemora-
tivos), que pivotan fundamental y casi exclusivamente, en torno al desarrollo del eje de la verdad y 
la reparación, siguiendo la estela definida por la propia ley estatal 52/2007, de 26 de diciembre.  

En consecuencia, son definidos como objetivos trascendentales de la ley el de «reparar en la 
medida de lo posible ese daño y rectificar años de olvido institucional» (Preámbulo); y restituir, 
reconocer y rehabilitar «la memoria de las personas asesinadas» (Art. 1). Este artículo resulta un 
tanto confuso, ya que enuncia «recuperar la memoria histórica» de aquellas personas «que fueron 
asesinadas o fueron víctimas de la represión franquista», pero en su final solamente menciona la 
reparación de «la memoria de las personas asesinadas».  

Las disposiciones generales poseen un alto potencial en cuanto al reconocimiento de todas las 
aristas de la represión (diversos cautiverios, trabajos forzados…), aunque éstas no se trasladan al 
articulado concreto de las obligaciones de los poderes públicos. Se incide en reparar la memoria de 
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 En las últimas investigaciones desarrolladas por el Fondo Documental de la Memoria Histórica en Navarra, en un 11

esfuerzo por eliminar posibles duplicidades y errores de contabilización se determina que, a fecha de 1 de diciem-
bre de 2014, las cifras de asesinados ascienden a 2908, a los que se sumarían 403 muertes en cautividad. Un total 
de 3311 personas. 

 Informe de Amnistía Internacional del 18/7/2005: España: poner fin al silencio y a la injusticia. La deuda pendiente 12

con las víctimas de la guerra civil y del régimen franquista.
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aquellas personas que, pese a no ser asesinadas, su-
frieron castigo, represión, humillación pública y re-
pudio institucional de forma sistemática, planificada 
y con intención «ejemplarizante», atribuyéndose 
esta situación mayoritariamente a las mujeres. Esta 
exposición no consideraría a estas mujeres víctimas 
directas de la represión sino sufridoras indirectas de 
la misma.  

Aún con ello, la ley tiene un considerable peso 
reparador con un marcado carácter «corpocéntrico», 
dada la dimensión que cobran las exhumaciones y las «lógicas tecno-científicas arqueológicas y 
forenses»  en el conjunto de «medidas de protección y búsqueda de esas personas desaparecidas». 13

En este sentido, la Ley Foral 33/2013 es pionera en aspectos tan cruciales como la financiación de 
las exhumaciones de fosas como responsabilidad de la Administración Foral. Las exhumaciones 
efectuadas en el marco de la Ley de Memoria Histórica de 2007 fueron sufragadas mediante sub-
venciones, consideradas como una actividad privada de los familiares de las víctimas y no como 
una obligación directa del Estado. La asunción por parte del Gobierno de Navarra de esta respon-
sabilidad económica y técnica para el desarrollo de las investigaciones que conduzcan a la exhu-
mación material, marca un antes y un después en cuanto a las políticas de memoria en el Estado. 
Cuestiones como la actualización y mantenimiento del Mapa de Fosas de Navarra y la creación de 
un Banco de ADN son elementos destacables por su trascendencia. 

Otro elemento fundamental es el establecimiento de la figura de «Lugar de la Memoria Histórica 
de Navarra», imprescindible para mantener los hasta ahora reconocidos por la sociedad, y señalizar 
los que están por reconocerse. Son tres los fenómenos singulares que se abordan normativamente 
con esta Ley: el Fuerte de San Cristóbal, dos campos de concentración (Pamplona e Iratxe) y «dece-
nas de campos de trabajo forzado». También se habla de monumentos como el Parque de la Memoria 
de Sartaguda, del que se dice que gozará del máximo reconocimiento y protección oficial y que sufra-
gará los «gastos de mantenimiento y mejora del Parque de la Memoria serán sufragados con cargo a 
los Presupuestos Generales de Navarra».  

Aspecto central resulta el establecimiento de una Comisión Técnica de Coordinación en materia 
de Memoria Histórica, encargada de coordinar las actuaciones de las asociaciones, instituciones 
académicas y entidades públicas para el cumplimiento de lo establecido en las Ley. El pasado 18 de 
junio quedó constituida esta Comisión con un presidente y doce vocales. De estos trece miembros, 
dos representan a asociaciones de víctimas y memorialistas. El resto lo conforman cinco vocales de-
signados por el Gobierno, dos por el Parlamento, uno por la Federación Navarra de Municipios y Con-
cejos, dos por la Universidad Pública de Navarra y por la Universidad de Navarra, respectivamente, y 
finalmente, uno por las entidades profesionales relacionadas con Historia, Medicina forense y/o Ar-
queología.  
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 Francisco Ferrándiz, El pasado bajo tierra. Exhumaciones contemporáneas de la guerra civil, Anthopos, Siglo 13

XXI, 2014, p. 71.

Concentración de familiares de víctimas 
en el Fuerte de Ezkaba—San Cristobal, 
Pamplona, mayo de 2014.
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La Ley apunta futuros convenios para el estudio y el conocimiento de los hechos acaecidos en 
Navarra durante la Dictadura franquista, un avance en cuestiones de derecho a la verdad. Anuncia la 
creación de un Centro Documental de la Memoria Histórica de Navarra, que entre otras funciones 
elaborará «un censo de personas desaparecidas» reseñando «toda la información posible respecto a 
las circunstancias del fallecimiento o desaparición de cada una de las víctimas», siendo de carácter 
público«. Queda por conocer cómo se incardinará este punto respecto al Fondo Documental de la 
Memoria Histórica en Navarra, funcionando en la Universidad Pública de Navarra y cuya creación se 
aprobó en el Parlamento en 2011 . Desde su andadura iniciada en 2012, entre otras funciones, dicho 14

Fondo recoge más de 5.698 registros de personas que han sufrido algún tipo de represión, disponibles 
en su página web para su consulta . En el ámbito educativo, se asume la revisión de contenidos de 15

libros de texto para garantizar que ofrecen información «veraz, extensa y rigurosa» la Guerra Civil y el 
franquismo en Navarra, además de incluir estos contenidos dentro del Programa anual de Educación 
para la Paz y los Derechos Humanos. 

Otro aspecto novedoso a resaltar es el de la mención de la legalidad internacional como marco 
normativo de referencia. Este hecho puede representar un importante avance en el reconocimiento 
de los derechos de las víctimas, en la medida en que estas resoluciones forman parte intrínseca de los 
textos normativos que defienden los derechos humanos y forman parte también del entramado de la 
justicia universal. En el Preámbulo se señalan dos resoluciones adoptadas por la comunidad interna-
cional sobre desapariciones forzadas (Resoluciones de Naciones Unidas 47/133, adoptada en la 
Asamblea General del 18 de diciembre de 1992 ) y del Consejo de Europa, de 17 de marzo de 2006, 16

«en la que se denunciaron graves violaciones de los derechos humanos cometidas en España entre 
los años 1936 y 1975» . No obstante, este nivel de concreción desaparece en el articulado de la parte 17

dispositiva, pese a que en el Art. 2 del Título Preliminar se utilice el concepto de «crímenes contra la 
Humanidad» como doctrina de las Naciones Unidas que la Comunidad Foral «procurará» aplicar a 
través de los poderes públicos en Navarra. Debe tenerse en cuenta que los crímenes contra la hu-
manidad, por definición, no prescriben hasta su resolución judicial y por lo tanto la Administración 
de Justicia estaría obligada a ser parte activa en el esclarecimiento de estos actos delictivos, tal como 
lo regula el Derecho Penal Internacional y la propia legislación del Estado español. Es difícil medir la 
viabilidad y las consecuencias jurídicas efectivas que pudieran derivarse del intento de aplicar esta 
categoría penal , pero su efecto en el campo historiográfico sería importante en la medida en que 18

conllevarían la desclasificación de numerosa documentación hasta ahora inaccesible para los fami-
liares de los represaliados y para los historiadores. 
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 Diario de Sesiones del Parlamento de Navarra VII Legislatura Pamplona, 12 de febrero de 2009 Núm. 42. De14 -
bate y votación de la moción por la que se insta al Gobierno de Navarra a la creación del Instituto Navarro de la 
Memoria Histórica, presentada por el G.P. Nafarroa-Bai. 

 Web del Fondo Documental de la Memoria Histórica en Navarra: http://memoria-oroimena.unavarra.es15

 Resolución de Naciones Unidas 47/133, adoptada en la Asamblea General celebrada el 18 de diciembre de 1992.16

 Asamblea Parlamentaria del Consejo de Europa en París el 17 de marzo de 2006.17

 En este sentido, la relación de su aplicación con las vías judiciales abiertas en Argentina son evidentes. Por otra 18

parte, otras consecuencias mencionadas son las que se derivarían de la asunción por parte del Estado de la solici-
tud definida en la propia ley Foral en su Disposición Adicional Primera, como la anulación de juicios.
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En esta Ley Foral 33/2013 pueden detectarse conquistas del conjunto del movimiento memoria-
lista en general y del navarro en particular, aunque previamente a su aprobación se produjo una dis-
cusión pública sobre las cuestiones que iba a contener. En este contexto se enmarcan la valoración 
positiva realizada por AFFNA36  y las propuestas de mejora realizadas por el «Autobús de la Memo19 -
ria/Oroimenaren Autobusa» ante la tramitación de la proposición de la Ley . Dicha iniciativa trans20 -
mitió a todos los grupos parlamentarios una serie de propuestas de mejora e incorporación. Algunas 
se incluyeron en la Ley (acceso a toda la documentación histórica de ese período y preocupación por 
temarios relativos a Memoria Histórica en la educación secundaria), pero otras no fueron considera-
das. Un mes después, aun realizando una valoración global positiva de la misma, esta iniciativa 
mostraba su preocupación ante algunas propuestas que no fueron descartadas , tales como la exi21 -
gencia de explicitar el nulo reconocimiento del derecho a la justicia efectiva que tenían las víctimas 
de la dictadura en la Transición y la impunidad que supuso la Ley de Amnistía de 1977. Tuvieron el 
mismo destino otras reclamaciones de largo recorrido en el movimiento memorialista, como una 
reparación que implique el conocimiento de «los proyectos sociales y políticos por los que lucharon y 
por los que fueron represaliadas», la exigencia de responsabilidades económicas a las empresas bene-
ficiadas por los trabajos forzados, la represión específica contra la mujer y su indemnización, el es-
tablecimiento de medidas de compensación a las personas y familias afectadas por la represión 
económica, reclamaciones sobre la reparación y propiedad del Fuerte de San Cristóbal , etc.  22

Concluyendo, puede afirmarse que esta Ley es pionera en muchos aspectos pese a que, como toda 
ley, su desarrollo dependerá de la voluntad política desde el Parlamento navarro por impulsarla, de 
los recursos económicos destinados a ello (inexistentes en la actualidad) y, en última instancia, de la 
presión social que, al fin y al cabo, es el motor principal de que la misma se haya aprobado. En gener-
al, la ley determina un procedimiento de aplicación, aunque pocas medidas tienen pautas estableci-
das . Una legislación puede marcarse indefinidos objetivos, pero sin voluntad política de aplicación 23

ni recursos económicos puede quedar relegada a un papel testimonial más que efectivo. 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 Navarra debate una ley de memoria que obliga a la Administración a asumir las exhumaciones, Público.es, 19

11/11/2013 
 Propuestas de mejora de la Ley de Memoria Histórica en Navarra / Nafarroako Oroimen Historikoaren Legea 20

hobetzeko proposamenak, Autobús de la Memoria/Oroimenaren Autobusa, 7/10/2013
 Desde la preocupación y el escepticismo: Ley Foral de Memoria Histórica, Diario de Noticias de Navarra, 21

19/11/2013
 Se exigía la reparación de los muros del Fuerte que se construyeron en su momento para que sirviera de 22

prisión,y que, argumentando limpieza del recinto, destruyeron, así como la solicitud de la propiedad pública del 
Fuerte para poder ubicar en el mismo un museo de la Memoria Histórica.

 Se marcaron plazos específicos (tres meses) para la creación de la Comisión Técnica, para el Banco de ADN, 23

para el traslado urgente de los restos ya exhumados y que se encuentran en el depósito de la Sociedad de Es-
tudios Aranzadi y para los casos de dos placas conmemorativas: una en la Diputación Foral, homenajeando a 
los funcionarios y personal al servicio de la Diputación Foral asesinados en Navarra durante la Guerra Civil de 
1936, y otra en el Parlamento homenajeando a todos los cargos electos de Navarra asesinados como conse-
cuencia de la sublevación militar. Ambas placas han sido solicitadas al Fondo Documental de la Memoria Históri-
ca en Navarra, y, aunque se instalarán más tardíamente que los plazos determinados en la ley, están a la espera 
de presentación.
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!
!

El recuerdo de Pasionaria, 25 años después!
!

Julián Sanz Hoya !
Universitat de València!!

El 12 de noviembre de 1989 fallecía en Madrid Dolores Ibárruri, de quien Alberti había 
escrito allá por su sesenta cumpleaños: 

!
¿Quién no la quiere? No es la 

hermana, 
la novia ni la compañera. 

Es algo más: la clase obrera, 
madre del sol de la mañana. 

Norte de nuestra reconquista, 
segura estrella salvadora. 

Pasionaria, la nueva aurora 
¡Es el Partido Comunista! 

!
Conocidos versos, que podrían ser considerados hagiográficos, pero que reflejaban el 

sentir de tantas y tantos comunistas, con o sin carné. El poderoso símbolo de Pasionaria, un 
mito que ejemplificaba para varias generaciones de antifascistas la lucha por las libertades y 
la justicia social, el compromiso ético con los ideales del comunismo y contra el fascismo, la 
madre dolorosa del aplastado pueblo español, se puso de manifiesto en el hondo sentir con 
que una inmensa multitud despidió a Dolores el día de su entierro, el 16 de noviembre, entre 
banderas rojas, el «Sí, veremos a Dolores caminar por las calles de Madrid», el recitado por 
Alberti de su poema antes citado, las sentidas palabras del secretario general Julio Anguita y 
el canto de La Internacional. Un ambiente bien descrito en el más que recomendable libro de 
Rafael Cruz Pasionaria. Dolores Ibárruri, Historia y Símbolo, al que habrían de añadirse otras 
obras de gran interés sobre la persona, el mito y la trayectoria de Dolores Ibárruri —y, en 
buena medida, del PCE— como la biografía escrita por Juan Avilés Pasionaria. La mujer y el 
mito, el conocido libro de Manolo Vázquez Montalbán Pasionaria y los siete enanitos, el re-
ciente artículo de David Ginard «La madre de todos los camaradas. Dolores Ibárruri como 
símbolo movilizador de la Guerra Civil a la transición posfranquista» (Ayer, nº 90) y, claro, 
los recuerdos de la protagonista en Memorias de Pasionaria 1939—1977. 

Los 25 años del fallecimiento de Pasionaria debían necesariamente dar lugar a algún re-
cuerdo en la sociedad española y, en concreto, ser objeto de especial atención en un partido 
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como el PCE, del que Ibárruri es presidenta a 
perpetuidad y que tiene en su identidad histórica 
uno de los elementos más fuertes de cohesión y 
referencia. Debe decirse, sin embargo, que el ba-
lance puede considerarse ambivalente, tanto en 
proyección social como en reflexión histórica. 
Parece haber pasado casi por completo olvidado 
en los medios de comunicación de masas o en las 
facultades, mientras que en el ámbito del propio PCE se ha conmemorado, sobre todo, con 
varios actos públicos de recuerdo y homenaje, además de la ofrenda floral en el Cementerio 
Civil de Madrid el día 12 de noviembre. 

El primer acto destacado fue el celebrado el 21 de septiembre durante la Fiesta del PCE 
2014, que se viene celebrando los últimos años precisamente en el Parque Dolores Ibárruri 
de San Fernando de Henares, con una importante asistencia de militantes y simpatizantes. 
Presentado por la responsable de Movimiento Republicano y Memoria Democrática del PCE, 
Gloria Aguilar, Homenaje a Pasionaria. 1989—2014. Dolores vive contó con las intervenciones 
del veterano militante y poeta Marcos Ana, la coordinadora de EUPV Marga Sanz, el cama-
rada cubano Fernando González (uno de los 5 héroes) y el secretario general del PCE José 
Luis Centella, tras cuyas palabras la cantautora Lucía Sócam y el cantaor Juan Pinilla pre-
sentaron el espectáculo Siempre abril, en un acto cargado de momentos emotivos. Asimismo, 
durante los días de la Fiesta se pudo visitar una interesante exposición fotográfica dedicada 
a su trayectoria.  

Unos meses después, el principal acto de homenaje fue organizado el 20 de diciembre en 
el Auditorio Marcelino Camacho de Madrid, Pasionaria 25 años, Dolores vive 1989—2014, con 
la asistencia de militantes llegados desde las distintas federaciones del PCE, así como del 
PSUC-viu. En el llamamiento al homenaje, Gloria Aguilar y José Luis Centella han recordado 
que Pasionaria «sigue siendo el símbolo de la España Republicana y la de lucha contra los 
valores del fascismo, que resurgen en Europa», subrayando los valores de la solidaridad in-
ternacionalista que ejemplificaron Dolores y la generación de la lucha antifascista. 

En el ámbito editorial la principal aportación ha sido el libro Pasionaria. Una leyenda que 
se podía tocar, del destacado militante Felipe Alcaraz y publicado por la comprometida edi-
torial sevillana Atrapasueños. Se trata de una obra divulgativa, pensada específicamente 
para lectores jóvenes, con dibujos de excelente factura de Joaquín López Cruces y activi-
dades didácticas para desarrollar en el ámbito escolar o familiar, además contar de las co-
laboraciones de Marcos Ana (autor del prólogo) y José Luis Centella (del epílogo). Esta ini-
ciativa, que ha tenido una buena acogida, fue presentada en la Fiesta del PCE y Alcaraz ha 
realizado también presentaciones en diversas localidades del centro y sur peninsular, entre 
otras Sevilla, Mairena del Alcor, Zalamea la Real, Ciudad Real, Argamasilla de Alba, Sala-
manca o Montalbán.  
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Por otra parte, Mundo Obrero ha publicado diversos 
artículos en su recuerdo y se han colgado una serie de 
artículos y grabaciones de Dolores Ibárruri en la pági-
na de la Secretaría de Movimiento Republicano y 
Memoria Democrática del PCE .  1

Más allá de los homenajes en Madrid y de las pre-
sentaciones del libro de Alcaraz, parecen no haber sido 
muchas las actividades realizadas desde las federa-
ciones del PCE o entornos cercanos. Entre otras que 
seguramente olvidamos, cabe señalar la charla organi-
zada por la Agrupación de Alicante del Partit Comu-
nista del País Valencià el 31 de octubre, en que el his-
toriador Julián Sanz habló sobre Pasionaria. Símbolo y 
referente del PCE y del antifascismo, o el homenaje rea-
lizado por el Partido Comunista de Aragón en 
Zaragoza el 12 de diciembre, con la participación de la 
cantautora Lucía Sócam y la entrega de carnets a la 
militancia. 

Es posible que los tiempos de emergencia y social y de acelerado cambio político que 
vivimos no nos hayan permitido reflexionar con más calma sobre la significación de Dolores 
en la cultura comunista, tanto española como internacional. Pero sí hemos podido compro-
bar que para la militancia sigue muy presente el ejemplo de aquella diputada que paraba 
desahucios en persona, de aquella mujer en un mundo de hombres que levantaba a las 
masas frente al fascismo, de aquella dirigente firmemente comprometida con la política de 
unidad en torno al Frente Popular que fue bandera del PCE, en fin, de la camarada que ani-
mó tantos esfuerzos en la larga lucha contra la dictadura y por la justicia social. 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 http://pce.es/secretarias/secmovrepublicano/25pasionaria/index.php1

Cubierta del libro didáctico sobre 
Pasionaria publicado por la editorial 
Atrapasueños (2014).

http://pce.es/secretarias/secmovrepublicano/25pasionaria/index.php
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